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Boletín de la semana.
La lápida al Dr. Martínez Molina.—Un ban­

quete.—El nuevo Rector de Barcelona.— 
La Escuela de Especialidades.
Eu la tarde deí domingo anterior se descubrió 

la lápida dedicada al Dr. Martínez Molina, por sus- 
uripcióu pública, y  fijada en la fachada de su últi­
mo domicilio y.casa eu propiedad, calle de 'A to- 
cha, núm. 133.

Ei acto se celebró en el anfiteatro grande de San 
(Jarlos, bajo la presidencia del señor Conde de Ro- 
inanones, Ministro de Instrucción Pública, y con 
asistencia de numerosos profesores de Medicina y 
todo el Cuerpo escolar, formando una concurrencia 
brillante.

Leyeron notables discursos los Sres. Van-Ban-

F o l l e t í n

V E J E C E S

XXV
Devoto siempre de mi Idolo flloBÓfico, y sin dejar de 

cultivar el campo de mi temeraria imaginación, iba siempre 
perseguido por el 6¡t de mi ignorancia sin caer en la cuenta, 
como no lian caído tantos otros on la serie de los siglos, de 
que mi iguorancia era precisamente uno de los polos nece­
sarios de mi vida individual. Una cosa tan sencilla como pe­
netrarse bien do que el entendimiento humano tiene un 
iim itc neccBarín; esta frase que tan lí menudo oímos repetir á 
todo el mundo, á los ignorantes como il los sabios, era en 
mi un concepto vano, algo vario é inr.onfxo, que no echaba 
raíces en la función misma que lo exhalaba cemo aroma ce­
lestial.

Parece mentira, pero no lo ea. Desde Sórralea acá, no 
hay sabio ni necio que no confiese su ignorancia, enfronte y 
á la par de todo lo que sabe; y, sin embargo, hacía falta que 
la electricidad difundiera sus milagros en ei mundo físico- 
químico, para que el siglo, por excelencia eléctrico, llegara á 
relacionar la polarización externa, tan fructuosamente utili-

berghem y Ruiz Jiménez; pronunció uno, portento 
de elocuencia, el Sr. Castro, orador excepcional á 
quien bi Naturaleza dotó do facultades extraordina­
rias que hubieran debido brillar en escenarios más 
ampüns y afamados que los de una cátedra, y 
pronunciaron oraciones más breves, pero no menos 
sentidas, los Dres. Calvo, Plaza y Calleja, cerrando 
la serie el señor Ministro con una salutación muy 
cariñosa y simpática al Cuerpo escolar.

Después, todos los concurrentes se dirigieron á 
la casa dicha, situada enfrente á San Carlos, y  ti­
rando de lina cuerda ei señor Ministro, se descorrió 
una tela y quedó descubierta la lápida, que es de 
buen gusto.

El acto resultó muy agradable y  serio.

Dias después el sobrino del ilustre catedrático, 
el Dr. Plaza, invitó á nn suculento almuerzo al Mi­
nistro y diez y seis personas más, en el festaurant 
Touniié, pasándose un rato delicioso, al que dieron 
fin algunas sencillas palabras del anfitrión para dar 
las gracias ó los comensales.

Los acontecimientos lamentables de la Univer­
sidad de Barcelona, y las palabras antipatrióticas ó 
irreverentes con su superior del Rector de la Uni­
versidad, han servido para que fuese elevado A este 
cargo el sabio higienista y enérgico espíritu español 
Dr. D. Rafael Rodríguez Méndez.

Nuestra más entusiasta felicitación al profesor

zada, con la polarización interna, tan infructuosamente re­
producida en el mundo ideal, desde que el primer hombre 
comenzó é representarla en la esfera que le corresponde 
como tal criatura humara.

]Tan cierto es, que la inducción corre siempre p a reja s  
con la deducción correlativa!

¿Habrá todavía algún lector que no entienda lo que lo 
digo? ilucho me lo temo, porque aquí confieso que tiene 
aplicación aquello do

¿Entiendes, I''abio, lo que voy diciendo?
¡Y toma ai lo entiendol Mientes, Fabio,
Pues yo soy quien lo digo y no lo entiendo.

Eu confesar paladinamente que se ignore, está el busilis 
del caso. Mas como esto sólo puede parecer un círculo vi. 
cioso, mieniras un sen th n ien to vtvoz no viene á romper el 
ch cu lo  m u erto  de la reflexión correlativa, lo abandono aquí d 
la iniciativa, á la inspivaciún, de quien deje de íímfa}- lo que 
tan fácil sería creer , y aun sentir que, no sólo se puede, sino 
que so debe creer.

Esto que acabo de decir, claro ó confuso, según el crite­
rio de cada cual, no estaba para mí claro en la época que en 
el actual momento voy recordando; pero empezaba á clarear, 
se i  tuerza "de jiensar y repensar, y con la lectura de varias
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que viene siendo modelo de laboriosidad y de inte­
ligencia, y  á quien España debe grandes servicios. 
Su presencia en aquel elevado puesto es una garan­
tía para la Ciencia, el patriotismo y la disciplina 
universitaria, relajada en la hermosa y revuelta ciu­
dad condal por la ligereza de algunrs estudiantes 
y  la locura de algunos profesores.

Dios ponga su mano en aquel Centro y propor­
cione al simpático higienista años de lauro y de 
tranquilidad.

En la noche del viernes último se ha celebrado la 
inauguración del curso d é la  Escuela de Especiali­
dades médicas, cuya invitación hemos recibido, 
anunciándonos una lectura del veterairo y  queridí­
simo maestro D, José Calvo y Martín.

En el mimero próximo daremos cuenta de este 
acto, y saludamos con tal motivo á la entusiasta 
Corporación que en breves años ha sabido conquis­
tar envidiable reputación de laboriosa, sabia y fe­
cunda en producciones.

dboio c a r lAn .

Madrid, 24 de Noviembre de 1901

LA M E DICINA DE IDEAS

LECCIÓN- INAUGURAL
DEL CÜBSO DE PATOLOGÍA MÉDICA DB 1001 Á 1902 

EK LA FACULTAD DE MEDICINA DE SALAMANCA, 
por el Profesor de dicha asignatura 

D O C T O B  R O D R Í G U E Z  P I N - I L L A

S eñ ores : Que mis primeras palabras sean para felici. 
taros por haber llegado en vuestra carrera al momento 
psíquico (nunca mejor aplicada esta frase) en que vues-

obras, y sobre todo las del ecléctico Coussin. Al leer iba di­
giriendo lo mismo que leía, y asimilándolo en mi magín, no 
almacenándolo simplemente como paja en un costal. No me 
satisfacía en absoluto eso de e leg ir  sin reglas para ello, cuan­
do precisamente sólo vive bien el que bien elige, y no quien 
elige á ciegas, sin previo criterio ó regla para fundamentar 
BUS elecciones,

Ocurríame, por lo tanto, hacer con los diversos sistemas 
filosóficos más ó más apnreados, ó multiplicados tmiiultuosa- 
mente, una especie de colectividad que los com prendiera en  
m ajicoinün: un sistema cóm prensivo que impidiera caer en 
sistem as exc lu s iv os ; en ese escollo que amedrentaba al ecléc­
tico, y del cual, aunque eu vano, intentaba alejarse.

Esto llevaba á caer en el p a n teísm o , ó 11 'mese sina-etíam o  
6 le cualquier otra f o r m a  sin tética , y exclusiva también á 
pesar suyo; puesto que excluía la análisis, y por ende la 
duda, tornando á conducir al pensamiento al punto mismo 
por donde había comenzado. Más no se exigirá de mí que 
por mis propias fuerzas, y sin auxilio de la filosofía históri­
ca, llegara á ins|)irarme á mí mismo la doctrina, que sólo he 
podido forjar con el auxilio de sugestiones procedentes de 
toda la historia filosófica, fecundada últimamente por Kant y 
por Renonvier.

Con todo, aunque careciendo todavía de base filosófica

tra inteligencia está capacitada para abordar los difíci­
les problemas que informan la institución más soberana 
de las ciencias médicas. Yo os felicito porque después 
de las arideces de ciencias tan descriptivas como la F í­
sica y la ̂ Anatomía; después de haber, gustado los pla­
ceres intelectuales del que penetra en el estudio de la 
Fisiología y del que comienza á recorrer la senda obscu­
ra de la Patología general; después de haber esbozado 
un tanto el análisis de aquellos agentes naturales que 
empleamos en la Terapéutica para modificar la natura­
leza misma, y que se estudian con el objeto de hacer de 
nuestra ciencia un paño de lágrimas para lahumanidad; 
después de todo esto, digo, llegáis á iniciaros en esta Pa. 
tología médica, en cuyo estudio llegaréis á sentir muy 
pronto la atracción de lo desconocido, el vértigo de las 
alturas, la admiración del que teniendo por delante in. 
mensos campos que espigar, se siente pequeño para 
una labor tan ex te n s a  y que su conciencia de estudiante 
honrado le impone también la obligación de que sea 
realizada in ten siva m en te.

Pero me diréis que esa atracción que un espíritu in­
vestigador debe sentir ante lo desconocido que hay que 
analizar, sin embargo se siente igualmente al iniciarse 
en los estudios de las otras ciencias á que he aludido. Si 
tal aseguráis, no estáis en lo cierto. Toda ciencia es un 
abismo; es el tonel de las Danaides, condenados nos­
otros á no verlo nunca lleno á pesar de los descubri­
mientos realizados á cada instante. Esto es verdad; pero 
la mayor parte de las ciencias tienen un punto de par­
tida ó fundamento sólido, sobre el cual édilicar su in­
mensa cons'rucción, y así sea tau abstracto como la no­
ción de la cantidad lo es en las matemáticas, constitu­
yen, sin embargo, una base más definida donde asen­
tar el andamiaje del conocimiento específico á cada 
ramo del saber. Tan obscura como la noción de la canti­
dad es el conocimiento de las leyes que rigen ios fenó­
menos naturales en que se ocupa la Física. Y  si aparece

anficieiite, bastó la lectura y la meditación desapasionada 
de los escritos de Coussin y de los llamados vitalistas en 
medicina; bastaron los lancetazos dados á mi pensamiento 
con aquel la  v ida se  sien te , y aquel î uíen sa be y otros pareci­
dos, para disipar en mí el duende m ateria lista  hasta reducirle 
á escasísimas proporciones. Prueba fué de ello el discurso 
que tuve el honor de leer en la apertura de las sesiones de 
la Real Academia de Medicina el año de 1863.

Comencé en él mencionando el pronunciado en otra aper­
tura de la Universidad Central por mi ilustre amigo D. To­
más de Corral sobre la  f i lo s o f ía  p r á c tic a  d e ls ig lo  xix, presin­
tiendo, sin duda, que mi labor filosófica había do ser tam­
bién eminentemente práctica, aunqui relacionada con una 
teoría suficienteniente re flex iv a ; y desde este comienzo me 
lancé á consideraciones sobre la tendencia á la xinidad, co­
rrelativa con la multijilicidad dada sim ultáneam etitc de hecho. 
En !a exposición del tema hubo de estar bien inspirado; por­
que fué muy del gusto do Corral y la aplaudieron calurosa­
mente los oyentes, y entre ellos el Presidente Conde de Han 
Luis, Ministro á la sazón. Por mi parte quedé muy satisfe­
cho de la aquiescencia otorgada á mis ideas.

Aquella noct'e asistí á una de las reuniones qne solía 
convocar semaualmente en su casa mi amigo Santero, en las 
cuales había su parte de música primorosamente ejercitada.
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más tangible y fácil el conocimiento déla ar<iiiitectura 
humana objeto de la Anatomía, no es tan claro ese coir 
eepto cuando se busca la relación, la ligadura de este 
orden arquitectónico admirablo con aquellos otros que 
informan la vida de los demás seres. Obscuro igual* 
mente es el concepto aun inasequible de la intimidad 
de los procesos vitales, y más aún el de las alteraciones 
de esos mismos procesos considerados desde un punto 
de vista general. Pero es que en la Patología médica se 
resumen y compendian todas esas X  de que acabamos 
de hacer mención y vamos á tener que habérnoslas con 
los secretos de la cantidad, con las ignorancias de la 
Física, con los misterios de la vida anormal y trastor­
nada, y_por eso os indicaba antes que en el estudio de 
esta asignatura se llega al vértice de la.s dificultades que 
en vuestra carrera habéis de vencer.

Sin querer os bo dejado traslucir una de las ideas 
que tengo más arraigadas en mi espíritu, y es la de 
que todo estudiante de Medicina debería venir á estaa 
aulas avezado á lós estudios filosóficos.

Ya os oigo en mienteá decir que ni yo he hablado 
de la filosofía ni creéis que sirva gran cosa para curar 
una fiebre tifoidea. En mi concepto, este es un error no 
vuestro sólo, sino de la época positivista por que atrave­
samos.

Cuando os hablo de las abstraccionees sobre que se 
fundamentan las ciencias, os significo en otros términos 
el origen filosófico de todas, porque para entendernos 
mejor yo os diré que en último término la filo,sofia no 
es otra cosa que un intento de respuesta al por qué de 
todas las cosas.

E indicaba que era el mal de la época. Yo tengo por 
tal el que no se discutan los problemas fundamentales, 
las abstracciones, las hipótesis y doctrinas, que son el 
cañamazo donde se bordan los hechos. Ya sé que en 
nuestros días se estila escribir un tratado de Física sin 
decir lo que por física se entiende y asi de otras cien-

Eitibolesado por ella el sabio profesor de Química D. Manuel 
Ihoz, ma salió al encuentro y me dijo sonriendo: «aquí tiene 
usted la  tendtnaia á l a  u n id a d .> Era, en efecto, una bella  
miMsfm que daba la música, del fondo de verdad traslucido 
en mi doctrina.

Poco después de la lectura de oate discurso, al comenzar 
el año 54, se inauguró la fundación de! periódico Er, Siglo 
Mídico , como continuación de la G a ceta  M éd ica  y  el B oletín  
de Mcdtci/ia y  (^ ru g ia , decano do la prensa médica, en ínti 
mo y proiifico consorcio. Es preciso leer los artículos debi­
dos á'la pluma del eminente escritor Méndez Alvaro, é ins­
pirados en aquel momento con calor superior y apropiado 
á las circunstancias, para penetrarse del mérito científico y 
literario de mi muy amado colega; de sU aticismo en el len­
guaje, de BU oportunidad en e! fondo y en la expresióii de 
los conceptos, de su madurez al inculcarlos'y de la gracia 
intencionada con que los sabía formular. Eramos todos, 6 
la mayoría de los confederados para la redacción del pe­
riódico, jóvenes entusiastas; nos creíamos, acaso con algu- 
n a ligereza, llamados á reorganizar la Medicina en su teoría 
y en su práctica, y llevábamos á esta práctica el noble pro­
pósito de concurrir en cuanto alcanzaran nuestras fuerzas 
¿ las reformas que la voz pública exigía para la Ciencia y 11 
profesión.

cías y ramos del saber. Pero eso es alejar el problema; 
El csludiaiue si no lo ve discutido lo discute él consigo 
iiiisinoy con el inconveniente deque no se le dan pun­
tos do vista en que afirmar su critica. Podrá decirse, re­
cordando frases de un escritor conocido entre nosotros, 
que así como para digerir no hace falta saber fisiología, 
para curar una enfermedad es innecesario ser evohicio- 
iii.sta ó creer en la primitiva y única pan j;\; mas yo opi 
lio, por el contrario, que sabrá curar mejor iin dolor de 
muelas" el que además de ser técnico sea un poco filóso­
fo, que no aquel otro que haya sido ayudante de den­
tista durante muchos lustros.

Un ejemplo os aclarará esta manera de ver y nos 
servirá de paso para ¡lenetrar por ios campos de la Pa­
tología médica, En los libros de esta asignatura veréis 
sin excepción al comienzo del estudio de cada especie 
morbosa esta cabeza de párrafo en letras versalitas: 
fisiología patológica... Señoree, esta es una mentira 
convencional que tiene la agravante de ser conocida por 
todos (?) los que emplean esa frase, pero que engendra 
además los males mayores de llevar aparejada consigo 
errores de concepto que os ha de costar trabajo, pérdida 
de tiempo y reflexión e! desterrar. Y todo por no hablar 
algo de filosofía.

La ciencia fisiológica ó la fisiología general se ocupa 
en el estudio de la vida de los seres considerados como 
tipos en pleno desenvolvimiento. La fisiología humana 
estudia las funciones del cuerpo huraauo_en cuanto tipo 
de acabada salud. ¿No se repelen mutuamente los con­
ceptos de fisiología (cosmos, orden, tipos) con el de Pa­
tología (desorden, caos, formas atípicas)?

La frase quiere significar y con ella se describen las 
alteraciones que sufren las fundones del ser humano 
bajo el impulso de lo morboso y que pueden volver á 
realizarse bajo la forma tipo primitiva. Pero con esto 
rodeo de lenguaje va envuelta toda una hipótesis, y es 
la de que la fisiología patológica no es más que un cam

No estaría bien qne yo reprodujera aquí el artículo de Kr, 
Siglo Méoico ou que se dió cuenta de la nmistoaa reunión 
con que se había celebrado la aparición do esto periódico- 
Mejor será que mis lectores consulten el artículo original, 
porque no hay en él cosa alguna que pueda omitirse sin 
daño en el conjunto.

Usábanse entonces los brindis, que luego han decaído, en 
castigo de su abuso, y tomaron parte en elio.s, fuera de mi 
obligada intervención, los Hres. Codorníu (D. Manuel), Mén­
dez Alvaro, Castelo y Sorra, Dclgrás, Leganés, Ferraii, Cal­
vo Martín, Santero, Ruiz Snlaznr, Caballero, Ramos Borgue- 
lia. Escolar y otros. Muchos no lo liieieron sólo una vez, 
sino dos ó más El ontiisiasmo era general.

Castelo dijo, pronosticando por fortuna la larga vñla de 
nuestro iniciailo iieriódico, sin contar la de atts progeni 
toree;

Hoy que á todo el mundo acosa
Espíritu ^/lancicro,
Y es el maldito dinero
Pesadilla congojosa
De! magnate y del pechero.
Hoy que á individuos y clases
Discorjia fatal divide,
Y al son de mentidas frases.
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bio en el dinamismo orgánico sin llegar á los umbrales 
de la lesión, de ios cambios positivos eatrncturales. La 
frase que es errónea, arrastra como no era posible me. 
nos, á una doctrina errónea y estad su vez á consecuen­
cias perjudiciales en la práctica. Y es evidente que este 
error de frase es algo más; envuelve una falta de lógicas 
envuelve un error filosófico.

Un organismo unicelular conserva su forma esférica 
ocultando sus pestañas vibrátiles ó sus pseudópodos si 
en el contorno no existe alimento que excite á esoi 
pseudópodos ó á esas pestañas, órganos prensiles del or- 
ganisfno semoviente. Fisiología era la forma esférica 
primitiva para el observador que estuviera acostumbra, 
do á ver siempre la amiba en la referida forma. Patoló­
gico, puede ser el pseudópodo más ó menos protráctil, 
las pestañas vibrátiles más desarrolladas de un lado que 
de otro en donde reciben menos excitación; pero lo pa­
tológico no resulta mientras el organismo unicelular 
no cambia su tipo de vida á menos de que pueda lia. 
marse patológico todo lo que altere una forma primiti- 
va. Dicho con más claridad: los cambios de posición y 
de energía celulares podrán sólo considerarse morbosos 
en tanto en cuanto afecten al tipo de salud normal 
pero no por si mismos, puesto que hay cambios profiin 
dos en la forena y en la función de ciertas federaciones, 
orgánicas que no pueden considerarse como patológi­
cas', porque no alteran el con sen su s  normal y no pueden 

.tampoco considerarse como fisiológicas en cuanto no 
conservan y reproducen el tipo de procedencia, lo cual, 
en fin, significa que no hay una fisiología, sino modos 
de funcionar, modos de vivir que nosotros calificamos 
de fisiológicos ó de patológicos, segán se ajusten ó se 
aparten de los tipos preestablecidos ó conocidos por 
nosotros. En tal concepto constituyen una Patología al 
revés los habitantes de los continentes exentos de pade­
cer fiebre amarilla, y  constituyen una fisiología al revés 
(para nosotros) los habitantes de esas otras regiones

Al hombre sólo se mide 
Por lo que tiene; las bases 
De constitución socjal 
De orden tan bastardo y pésimo,
Fraternal asociación 
Destruye con fin benéfico.
Celebrémosla, pues, todo.s 
Con entusiasmo frenético, 
y  en años de vida iguale 
k  su nombre fii, Siglo MiSni<;o,

Por mi parte, una de las veces que brindó lo hice senci 
llámente en esta p r o m  con honores de verso;

Brindo por la ciencia honrada,
Por la modesta ambicióri 
Del hombre de corazón 
Que en aldea retirada 
Ejerce su profesión,
Que sus deseos cumplidos 
Queden en el afio actual,
Y saludemos unidos 
Con aplauso genera!
El arreglo de partidos.

En arreglar los partidos y otras cosas, pensábamos ya

connaturalizados con el paludismo ó con el vómito ne­
gro. Lo repito, lo que hay que estudiar son los modos 
de vivir y los aspectos del enfermar. La Patología en 
tal sentido es un capítulo de la Fisiología.

Ahora bien; en medio de esta aparente tranquilidad 
con que se desliza el crecimiento de la Patología médi­
ca (que toda ciencia nos parece también un organismo), 
cuán equivocados estaríais si creyerais que sólo las in­
vestigaciones del laboratorio, <jue sólo lo averiguado 
con los mejoramientos de la técnica han do dar el pro­
greso de esta ciencia fundamental de la medicina.

Detrás de todo hecho de laboratorio, hay una idea 
de gabinete. Si el matador de ratas y conejillos no tu­
viese por dentro un romántico, un poeta, un^soñador, 
un fantasista, que todo esto ó algo de esto suele ser un 
filósofo, ese experimentadoiCno sería jamás un hombre 
do ciencia. Hay veces en que el hecho alumbra unaideai 
pero son máslas veces que las ideas alumbran losbeeho?.

Cierto día, cuenta el hijo de Danvin, que vió á su 
padre tocar el violín delante de una flor, y preguntado 
por su hijo, el sabio naturalista contestó: que realizaba 
,el experimento imbécil. No se me ocurre,' dijo, que 
pueda ocurrir nada ni en la flor ni en el violín, pero 
por si «raso realizo el experimento. Buscaba, en efecto, 
aquel sabio la rara ocasión en que el hecho se antepon­
ga á la idea y la haga surgir.

Las ideas, las teorías, las doctrinas, siguen siendo 
para nosotros fuentes de inmenso conocer, y como en 
la historia de la medicina habréis oído que la Patología 
médica se inclinó en otros dias en una dirección que se 
llamó el Broussismo, y más tarde el Organicisitío, y no 
hace mucho en un vitalismo empírico, importa que os 
diga que á pesar de llamarse nuestra época, con dema­
siado orgullo, de la ciencia sin retórica, de la ciencia po­
sitiva, hoy, repito, los sistemas médicos tienen tanta 
importancia como la tuvieron siempre, é importa que 
nos demos cuenta de cuáles son los reinantes.

mucho por entonces, como se ha pensado después, y como 
es temible que se piense siglos y siglos, sin llegarlo A reali 
zar en forma definitiva.

Méndez Álvaro brindó por el j>ronto establecimiento de 
un Colegio m édico en k  capital de España. ¿Estaría hoy sa­
tisfecho con el establecimiento conseguido? El mismo Mén­
dez i.lv.irb, redactor del artículo en que se dió cuenta dcl 
banquete, le concluye así, citando al poeta Herrera:

«Estoy pensando en medio de mi engaño 
El error de mi tiempo mal perdido.*

Bueno es conocer con oportunidad que so pierde el liem- 
po. Aprovechémosle.

¿He aprovechado yo el tiempo después de tanto pensar, 
escribir, concurrir á periódicos y reuniones, á congresos cien­
tíficos y administrativos, á asambleas aspirantes á confede­
raciones profesionales, después, por fin, de presidencias de 
todas categorías y de no pocas labores personales teóricas y 
prácticas'?

Me temo que no.
EL VIE.JO,

O
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Claro es que acude A vuestra imaginación la teoría 
(le las enlerinedades iiifecciosas, la teoría de la infee. 
ci('in, que si bien ha tenido la modestia de no llamarse 
sistema médico porque no abraza como ley general que 
('xpliquo () intente explicar tod os los hechos de la medi­
cina, es, sin embargo, en el sentir de muchos lo más 
general y comprensivo qiu( en el orden de la Pato­
logía ha podido formulaire nunen. Pudií'ramns decir 
(|uela Patología del presentí! está dividida en estas 
desramas; infección por un lado, retardos nutritivos 
])or otro. Y  lo que no e.«tA dentro de estos dos capítulíjs 
de la Patología, no está en la realidad, no está en el 
mundo. De manera que si al presente no admitimos-la 
astenia y la hipostenia, la incitación y la atonía, la irri­
tación y la debilidad, admitimos en cambio el microbio 
ykateración nutritiva como loa únicos factores, vel 
ru a si de la etiología, de la patogenia, de la nosología, de 
la temiótica y quizás, y sin quizás, déla terapéutica.

Ninguna de las doctrinas é hipótesis que sobre me­
dicina se luin dado en estos últimos años es tan general 
y comprensiva. Algo que quiso nacer como sistema, no 
lia sido en realidad sino una doctrina terapéutica que 
puede admitirse ó rechazarse sin relación ninguna con 
las ideia que se tengan sobre la vida y la enfermedad.

Decía antes que la doctrina de la infección y la del 
retardo nutritivo eran á modo de dos sistemas médicos 
reinantes con avasallador inílujo; mas tened presente 
que nuestra edad escéptica cu religión, filosofía y qui­
zás en arte, á quien dista mucho de rendir el íntimo 
homenaje que le rindieron otro.s pueblos y otras eda­
des, esta época nue.stra estaba invalidada para crear un 
sistema médico que, partiendo de los conceptos del ser y 
de la vida, llegase á marcar conclusiones en todos loa ór­
denes del saber médico, puesto que en el terreno de la 
lilosofia no hay tampoco ninguno otro que avasalle las 
inteligencias. Pero aparte de unampliosistema filosófico, 
las doctrinas más generalizadoras en el terreno de la Pa- 
tología, han sido lasque llevumosdiehas. Recordad si no 
que la infección ha cambiado la colocación y distribución 
de las enfermedades en los cuadros nosológicos. El reu­
matismo agudo se estudiaba en las enfermedades del 
aparato locomotor y la pulmonía en las del aparato res­
piratorio, y  hoy se estudian ambas con la erisipela y la 
difteria, con la tifoidea y la viruela entre las ent'ermeda 
des infecciosas. Consecuencia ó reliquia de estas infec­
ciones son otra porción de lesiones y afectos que anti- 
guamente se estudiaban con independencia, como decir 
se solía como afectos esenciales. Díganlo si no las nefri­
tis, las colangitis post-ínfeociosas: la ataxia locomotriz 
ligada para muchos en absoluto con la infección sifilí­
tica, y  las neuralgias y parálisis posteriores á neuritis 
francamente infecciosas también.

Y  aquellas enfermedades que no están ó no pueden 
estar por ahora en relación con el microbio, lo están con 
el retardo nutritivo, con las alteraciones llamadas dis- 
tvíiiieas. ICn ese gran capitulo íigiinm las antiguas diá- 
ti'.sis, algo venidas á menos, la mayor parte de las ilia- 
heles }■ casi todas las enfermedades de la piel en donde 
la acción infectante no es el principal hecho clínico.

¿Qué queda de la Patología? I,0 8  traumatismos pro­

vocando algunas veces trastornos tan generales como el 
histerismo y la neurastenia (grandes psicopatías) ó in­
fecciones como la apendícilis, mezcla de infección y 
tvaumalLmo; y como el alma de Garibay oscilando 
aún sin saber dónde colocarse,- otras cuantas especies 
morbosas que quizás mañana tengan su microbio ge­
nerador ó BU responsahiliilad comprometida en un cam 
bio químico de algún distrito celular.

En resumen, si.stomas literalmente hablando (mcl 
sentido de querer formar grandes unidades en la varie­
dad del conocer; pero sin la grandeza de los ideados im. 
tiguamente por un vitalismo concienzudo ó un organi- 
eismo batallador.

Y hay que dejarlo consignado: la doctrina de la in­
fección, (pie llegó á su mayor apogeo cuando se pensa­
ba seriamente on buscar la bacteria responsable del bos­
tezo ó cuando se creía que el microbio sólo era suficien­
te para determinar la enfermedad, ha sufrido un ca p itis  
(liiiiinuU o cuando se han estudiado las defensas orgáni­
cas, cumulo se ha comprendidoqueesmayor, imichisi- 
mo mayor la importancia del organismo que la de la 
causa animada, haciéndonos prever que llegue un día 
no lejano en que los microorganismos que tanto pre­
ocupan al bacteriólogo no tengan otra importancia que 
la de una causa que modestamente figure al lado de las 
demás preteridas un tiempo por ésta que se creyó la 
única verdadera.

E igual crisis atraviesa la famosa doctrina, tantas 
veces referida, del retarclo niitritivo, que no podía ser 
menos, dúdala movilidad del terreno sobre que se asen­
taba, es decir, la ignorancia que aun tenemos de los ín­
timos procesos químicos que integran los cambios de 
materia dentro de nuestro organismo.

Recordaréis que hubo un tiempo en el cual se con­
cedió una extraordinaria importancia á la medición 
cuantitativa de la urea y acido úrico eliminados por la 
orina. Como nuestras funciones vitales no eran, en fin 
de cuenta, otra cosa que una combustión, para compren» 
der si ésta se verificaba en condiciones fisiológicas, si 
estaba aumentada (fiebres, pirexias; ó si estaba dismi- 
nuida (diabetes, anemia), no había más que anaJizar las 
cenizas de dicha combustión: la urea y el ácido úrico.

Todos estos cálculos vinieron á tierra cuando se de­
mostró que había otras cenizas qne no se analizaban y 
que eran producto también de combustiones orgánicas, 
y entonces se recomendó que el único medio para obte­
ner la certidumbre de la cantidad y calidad délos cam­
bios de materia estaba en el cálculo del total nitr<5geno 
eliminado por el sudoi, las heces y la orina. Apare­
ció entonces el importante libro de Von-Noorden, P a ­

to log ía  d e l o s - ca m bios d e m a ter ia , que hará época en la 
literatura médica,

|Cudl no será ahora nuestro desengaño al compren­
der por los experimentos de fisiólogos más recientes 
que en la intimidad del quimismo celular pueden los 
elementos azoados, los biógenos de Verworn sufrir me­
tamorfosis importantísimas sin que se traduzcan por 
cambio alguno en las secreciones ordinarias, al com­
prender, señores, que la naturaleza nos pone iii> velo 
más á nuestros ojos de investigador para que no com-
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prendamos el modo de generar y  regenerar sus actÍTi- 
dadesy sus substancias que nosotros creíamos conocrr 
aplicando á la economía viviente la teoría de la balan­
za mereantil: se importa ocho, se exporta dos, se inte­
gra seisl

Quiere todo esto significar que la Patología médica, 
como os indicaba al principio, tiene más obscuridades 
á medida que más descubrimientos logra, y  que esas 
mismas obscuridades deben hacernos estudiarla  ̂ con 
más ahinco, siquiera sea porque en su campo hay más 
trigo que colectar, más gloria que consegnir.

Muchos dicen que la cirugía les encanta por los pro 
gresos que en poco tiempo ha realizado y por la clari­
dad con que se plantean sus problemas.

Yo sigo en mi cariño ála Patología interna porque 
gozo más cuanto más en lo recóndito penetro, porque sé 
que su camino es más largo, aunque luzcan menos sus 
j)rogresos, por la extensión misma del camino que tiene 
que recorrer y porque estoy penetrado de que en el te­
rreno de la Patología médica se ventilan los más arduos 
problemas del vivir, y  en ese campo-el día del triunfo 
será cuando se den la matio el filósofo, el naturalista 
y el artista. ‘

SAlamancaf O otabre de 190 L.

P O L I C L I N I C A  D E L  R E F U G I O  D E  M A D R I D

CllSlCt OTO-ÍISO-URIKC015G!CA k CiSGO oa DOCTOÍ C. fnSPiUSI)
CURSO DE 1901 Á 1902

O r E I U C I O N S S  H U C T I C A D 4 S  D U R A S T E  E L  M E S D E  O C T U B R E

Mensualmente nos prometemos dar una estadística-re­
sumen de las operaciones practicadas y del número de en­
fermos nuevos que concurran.

Los libres de registro de la Policlínica darán te de cuan­
to consignemos, si cupiere la liuda en alguno. Esto que pa. 
rece un exabrupto, tiene, sin embargo, por desgracia, su 
fundamento, toda vez que eu letras de molde, y en un libro 

.escrito por un especialista, se ponen en duda liechos y ci­
fras dados por otro sefior especialista de Madrid, y como á 
mí no me duelen prendas, p o r  s i  acaso hago la susodicha 
salvedad ó advertencia al comienzo de esto nota. •

Los días de consulta en mi Clínica especia! del Rufugio 
son los lunes, miércoles y viernes de diez á doce de la ma. 
fiana, y aun cuando ios miércoles se destinan á operaciones 
y cauterizaciones galvanocáu.sticas, etc., se admite dichos 
días á los enferm'- s nuevos y se cura á los más graves, como 
también si en otros días se presentan casos en los que urge 
operar,rae practican las intervenciones sin esperar al miéfeo. 
lee destinado.
TH á 9 : Niím. 4.092.—Uvulotomía.

> > 4.098.— Vegetaciones adenoidea.
> » 4.107.—Turbinotomía.
> > 4.113.

X )ía  15 : Núm. 4.112.—Enorme espolón del tabique, fosa na­
sal izquierda, con hipertrofia de loe cor. 
netes medio é inferior.

> » 4.086.—Ainigdalotomía doble, mediante la
guillotina.

D ía  16 : Núm. 4.102.—Vegetaciones adenoides.
> > 4.107.—Uvulotomía;
» » 4.103.—Vegetaciones adenoides fibrosas,
t » 4 160.—Uvulotomía

D ía  16 : Núm. 4.178.—Vegetaciones adeno'des extremada­
mente abundantes, en una nllia de once 
añ's, hasta el punto do que por tres voces 
se extrajeron con la cucharilla de >foure 
verdaderos bloques sujetos á sus gan­
chos.

• » 4.178.—Vegetaciones adenoides.
> > 4.121.—Gran espolón y desviación del tabi­

que, fosa misal derecha, complicada con 
enorme hipertri‘tia del cornete inferior, 
dentro de cuyos tejidos se hundían 
aquéllos.

> < 4.151.—Turbinotomía.
» • -t.181.—Desbridamiento amplio y profundo

del conducto auditivo derecho, por ex­
trema atresia forunculosa recidivante.

> > 4 197.—Extracción de ololitos.
Día 3 0 : Raspado y resección de un trozo de maxilar supe­

rior (suelo nasal y porción correspondiente á la fosa 
canina y alveolar), por osteo-periostitis y rinitis in­
fecciosas propagada (¿tuberculosa?), previa clorofor. 
mízación.

Día 3 6 : Núm. 4.167.—Operación de Aseh.
> » 4.130.—Turbinotomía.
> . 4.169. >
> > 4.107. >
’ • 4.179.—Gian espolón del tabique hundiéndose

en el cornete inferior.
11 » 4.202. —Ránula.

> 4.122.—Vegetaciones adenoides.
♦ - 4.210. .

D ía  3 0 : Núm. 4.186.—Turbinotomía.
> > 4.161. »
> » 4.229.—Vegetaciones adenoides.
. • 4.232. .
La extracción de tapones ceruminosos y las cauteriza­

ciones galvanocáuslicas de las amígdalas (lingual y palati­
nas), granulaciones, corizas hipertróficos, etc., no se citan 
por no considerarlas como acto quirúrgico.

Han ingresado, durante lodo el mes, 156 eníeriQOS nuevos.
Madrid, Novierotire de 1901.

Revista de Clim atología, Hidrología é Hidroterapia.

UN V1.\JE DE ESTUDIOS MÉDICOS

(aguas JIIXEBAI.ES, ESTACIONES MABÍTI.MAS, CLIMÁTICAS 
y  SANATOUIOS DI! koaitcia)

II
L a M oite -A llev a rd

Desdo Uriage hicimos una excursión á lá & rand  Char. 
treiisse, casa madre de los hijos de San Bruno, situada á 977 
metros sobre el nivel del mar y en plenos Alpes franceses. 
Pero como expedición puramente de tourista no hemos de 
entrar á describirla aquí, dada la Indole de esta publicación. 
Bastará decir tan solo que cuesta cinco horas de ascensión 
entre montiifias, en carruaje, por magnífica carretera, y otras 
cuatro horas de retorno, pero que sedan por bien empleadas 
no Bolamente por lo espléndido del paisaje que se contempla, 
sino por lo agradable que resulta la visita de este monaste­
rio de cartujos, que continuará sirviendo de mansión A los 
sesenta monjes que le ocupan á pesat de la ley de Asociacio­
nes promulgada recientemente en Francia, y sin que esto 
signifique otra cosa que el ser los cartujos locatarios del Es"
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tado (í quien satisfacen 6O0.COO francos anuales por el dis­
frute de montes, alion-áiidoles esta circunstancia el te­
ner que pedir permiso al Gobierno para continuar en la 
situación que ocupan, evitando también á éste el duro tranco 
(le expulsarlos ....

L a  M otte  os el nombre de un balneario insigiiihcunte del 
Deltinado. y e-tá malisimamente instalado en un antiguo 
castillo de este nombro. Sus aguas salinas de alta tempera­
tura (580 y 020), de las cuales se podría sacar gran utilidad 
por el apacible clima de montaña i n que emergen, son esca­
sas en cantidad y débilmente uiiiierali/.adas gramos de 
cloruro de sodio por litro, litina y bromuro alcalino).

Pero sí el e.stableciuiienlo es malo, el viaje es delicioso. 
ICl tren recorre la margen dereolia del Drac, y va ascendien­
do rápidamente en zis-zás por entre túneles de lazo y obras 
(le fábrica interesantes. Para que gozáramos del espectáculo, 
el maquinista detuvo el tren especial que nos conducía á los 
expedicionarios en el viaducto do la Rivoire, á una altura de 
300 metros sobre e! río y teniendo sobre nuestras cabezas 
otro macizo do roca de otra tanta altura. El borizonte es 
bello, y el marchar vertiginosamente por allí resulta impo­
nente.

Rápidamente visitamos el balneario, explicándonos des­
pués Landoüzy las imlic.aciones deestaa aguas, que á la dosis 
de dos vasos obran como eupépticas, y conio' laxantes do­
blando la dosis. Explicónos también su acción sobre los es­
tados artríticos, la escrófula, los infartos gangliouares, el reu­
matismo periarticular, y sobre todo cierta electividad en las 
afecciones pelvianas, llegando á creerse que en los miomas 
uterinos provoca por lo menos una detención en su des. 
arrollo. ..

Un almuerzo bien servido en la mejor sala del castillo, y 
al tren con nuestros asendereados cueri)OS en dirección de la 
Saboya; á los baños de A llcvard .

El paisaje sigue siendo el mismn; pinares en las monta­
ñas, maíz y prados y choperas en los valles, agua canalizada 
por doquier; vias férrca.s, tranvías eléctricos y de vapor fa­
cilitando la vida.

La ! arte do los Alpes que recorremos se llama M a ^ sif de 
A llevard . El torrente de Preda abre la senda por cuya- orilla 
se desliza el tranvía de vapor que hemos tomado en Pont, 
chai ra, dejando el tren que sigue á Lyóu, y al llegar al pue­
blo de Allevard donde eslún enclavados los baños, la música 
municipa! sale á recibirnos con el alcalde á la cabeza. [Co.saa 
de francesesl—decimos en España.--Sin quitarnos el polvo 
del camino nos hacen ir al salón del establecimiento; una 
hermosa niña de seis años entrega un ramillete al jefe de 
nuestra caravana, y eomieuzan ios discursos de bienvenida 
El de nuestro director Laudouzy termin i dando un beso á la 
niña que trajo el bouquet, y  la M a rsd lcsa  es con nosotros 
hasta la fonda,

Sólo 1.200 bañistas (aparte los touristas, que son pocos) 
vienen á Allevard, explotado por una Compañía, y sin em­
bargo de esta escasa concurrencia hay i>arquo, casino, teatro 
con alta comedia todas las noches y música todas las tardos 
en el jardín. Estos milagros no se hacen en Es2)aña ni aun 
en Momlariz.

|Y esto metido en un pueblo de S 000 almasl
El balneario estábien instalado; se trata de un agua sulf- 

hldrií.'a fría (16o) gaseosa (con ácido carbónico), y sé ha saca­
do todo el provecho que podía dar.

Vienen aquí muclius tubctculoscs, pues ni las aguas niel 
clima son excitantes, y además la higiene está muy bien 
atendida. Veo, por ejemplo, á cada cinco j)neos un velador 
pequefiito que levanta más de un metro y que... no os lal

cosa, sino una escui>idera de porcelana, muy limpia y con cu 
bierta de palanca, que el enfermo descubre cuando necesita • 
con todo lo cual se consigue que la escupidera no sea un ar 
teíacto que sirva para echar alrededor colillas y saliva.

Allevard es una estación calmante del aparato respirato­
rio á  p e s a r  dcl h id rógen o su lfu ra d o , y  la instalación va enca­
minada en esa especialidad. Las pulverizaciones resultan 
como en el aparato de Seigle: el vapor arrastra el agua mi­
neral contenida en un frasco puesto boca abajo. Y está bien 
hecha también la instalación de los baños (todos lo toman 
forrando la bañera con una sábana), las cámaras para baño 
de calor seco (hoy sustituidas en balnearios más elegantes 
por los baños de luz), las duchas nasales, etc., etc.

Es muy general en Francia el empleo de los gargarismos 
con las aguas minerales, y para esto hay una instalación es­
pecial en Allevard como en otros sitios. Lo que hay es que 
no todos los enfermos .saben gargarizarso, bañar todo el 
carina nasal y devolver el agua por las fosas nasales, cosa 
convenientísinia y que llamó niieslra atención lo bien que lo 
practicaban en este eslablecimieiUo.

III
P ra lo g n a n , e stac ión  c lim ática

Asi como en los Pirineos llaman üpve á todos loe ríos 
poniéndoles después ini apellido, así en Saboya Human 
Doron á muchas corrientes fluviales. El Doron de Salins es 
de los más importantes y hay que seguir su curso ascenden­
te para llegar á la pradera do Pralognan, que tiene sumo pa- 
recidó con la de Panticosa, sin aguas minerales y algo más 
baja, pues sólo alcanza á 1.424 metros sobre el nivel del mar.

Dejando el tren en una de las estaciones de la línea do, 
Lyón (Müiitiors), y desviándose hacia el E , se toma un tran 
vía de vapor hasta Brides, donde existe un balneario impor­
tante de que luego nos ocuparemos, y desde Brides se sube 
á Pralognan en cuatro horas de coche y por buena carretera. 
A la mitad del camino so visita una fábrica de carburo de 
calcio (Bozel Planay) movida por fuerza hidráulica, y entra 
uno en la tentación tartarinesca de ver la cascada de Bailan 
dar, para lo que hay que emprender á pie una hora de ca­
mino por entre riscos y bosques de abetos. Vale la pena, aun 
después de haber vístelas de! Monasterio de Piedra en Alba, 
ma de Aragón; poro no hemos de describirla, pues ya está 
hecho por otnit mejor que jjudiérainos nosotros.

Lo que si merece la pena de ser consignado, para estímu 
lo de nuestro patriotismo, es que á las alturas de Pralognan 
y en 2>radería. de mayor altura candaiías por la nieve la mi­
tad del año, existen hoteles y fondas de primer orden.

El hotel á donde nos dirigimos está relativamente concu­
rrido por convalecientes que hacen la cura de montaña aquí 
facilísinm El aire os puro, el cielo claro, no grande la hume­
dad y variada la vt '̂etación relativamente, y así se com­
prende que á esta localidad acudan enfermos de neuraste­
nia, dispépticos y tuberculosos. Además, como el balneario 
de Brides, de aguas purgantes, está inmediato, suelen mu 
chas personas completar el tratamiento con una residencia 
en Pralognan.

A lii caída do la larde, pero aun con sol, emprendemos el 
viaje de regreso á la estación do Moutiers (tres horas do ca 
rruaje) por los desliliiUoros del M a s s if  de la  Vanuise hasta 
llegar á J J rid csks  J iains, cuya dcscripcióii requiere capítulo 
aparto.

IV
B r id e s -le s -B a in s .-  S a lin s-M ou tiers  '

Deseaba ctmocer los baños de BrideB porque su especia, 
lidad, al decir del reclamo, es el tratamiento de la obesidad,
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y quería aaber si existían nlgunas aguas minerales capaces 
de vencer esta tendencia orgánica al desarrollo de la grasa 
en demasía.

Lo de siempre; la realidad por debajo de la fantasía. Las 
aguas de Brides son purgantes débilmente y tienen algo de 
hierro, por lo cual no debiliten, y esta es la llave de sus in 
dicaciones. Su sabor amargo y salado indica la presencia del 
cloruro de sodio, del sulfato de magnesia y sosa, y en efecto, 
de todo esto tienen en cantidad inferior á la de Loeches ó 
Carabaña, pero con 38® de temperatura.

La instalación es lujosa: cinco hoteles muy buenos y un 
establecimiento montado á la última moda, provisto de baño 
de Inz y un laboratorio para análisis quíiuieos y bacterioló­
gicos, es lo que á primera vista llama la atención.

Las aguas de Brides, cuyo aforo da la enorme cifra de 
400.0ÚO litro.s diarios, son incoloras en pequeña cantidad, 
pero de color ocráceo vistas en las piscinas, color sin duda 
debido al óxido de hierro que también se demuestra por 
cierto saboivillo á tinta que se nota después de beberías. El 
resto Je BU composición lo constituyen el sulfato de sosa 
(poco más de un gramo), el cloruro de sodio (poco menos de 
dos) y  los carbonatos de calcio, magnesio y hierro con vesti­
gios de arseníatos, bromuros é ioduros.

Fácilmente se comprende con lo dicho que no deberían 
compararse estas aguas á las de Uarlsbad, puesto que no 
tienen la cantidad de elementos salinos que éstas poseen; sin 
embargo de lo cual, los franceses se han empeñado en que 
este balneario constituya uiia especie de sucursal de las re 
nombradas termas mencionadas.

Como decía Laudouzy, ha hecho más perjuicios que be'
- neficios al balneario de Brides el reclamo do que allí se cura 
la obesidad, porque ba hecho poner en segundo término 
otras acciones más importantes y porque la famosa cura de 
la obesidad allí no es ntr.a cosa que la aplicación de unas 
aguas ligeramente purgante» (yo he bebido medio litro de 
«na vez sin efecto laxante) y qna además son tónicas, unido 
á los baños de aire caliente, á la ducha y al amasamiento 
hecho en combinación con ésta ó independiente, pero siem' 
pre practicado por manos espertas.

Las otras indicaciones á que aludía son los iisfartos del 
hígado y del bazo, la dispepsia atónica, la plétora obdominal 
y la gota visceral, siempre que no coexista con hipertensión 
vascular y siempre que no baya cardiopatla, en cuyo caso 
estarán contraindicadas como las que más.

Kxtráonse las sales do las aguas de Bride.s, lo cual no 
tiene nada de particular, pero sí que lo tiene el que algunas 
veces ordenen los médicos que allí ejercen so le añada sulfa­
to de sosa á dicha agua mineral, porque esto rabia de verse 
junto con el apolauvo de Garlsbad francés. E igualmente 
tiene de particular que en e.ste balneario no existan las me- 
sas de régimen, reforma que los médicos franceses creen im­
posible en su país por el carácter independiente (yo croo que 
glotón) de sus paisanos,

De la misma empresa que explota Brides son los baños 
de Saliiis-M outie/s: dos estaciones gemelas, á cuatro kilóme­
tros una de otra, unidas por un tranvía eléctrico.

Empero S aliiia -iíou tiers deja mucho que desear en su ins­
talación, y eso que tiene agua abimdantíainBa para dar los 
baños y  las piscinas de natación en agua corriente y tener 
una temperatura de 35<> O.

D¡-. e« los proapecto-s Je estas aguas que constituyen un 
mar termal en los A  ipe», lo cual no hay inconveniente en ra. 
tificarvísn el dato del aforo (3.600.000 litros diarios), pero 
nótnereci i-l inismo asenso esta afirmación que atribuyen 
al profe.sor Uiiblert; «ni España iii Italia ni Alemania.

que se glorían de tener Kreusnacli, Hombourg, Nanheim y 
Kissingeii, pueden amuinistrar otras ten preciosas, todas le 
son interiores»; porque esto es un error considerando que 
estas aguas no contieneu más que doce gramos y medio de 
cloruro de sodio, y ésta y otras salea más importantes aun 
las contienen muchas aguas españolas, iodo lo cual no quie • 
re decir que S a lín e-K ou tiers, en la Saboya, no sea útil á mu­
chos reninátieo.s, anémicos y escrofulosos, y que combinado 
con la gimnasia sueca que allí se practica produzca maravi­
llosos resultados.

C h a lles

Regresando de los balnearios de.scritos hacia el Oeste fui­
mos á parar á la villa de Cliambery y á un precioso valle 
situado á cinco kilómetros de esta villa y estación de ferro­
carril, en donde se levanta el establecimiento de Challes, 
muy nombrado por sus aguas sulfurosas do compo.sicióii 
muy singular, pues contienen más de medio gramo de mono 
sulfuro, de sodio junto á cincuenta y nuevo centigramos de 
bicarbonato de sosa y apreciables cantidades de cloruro 6 
ioduro de igual base, todo con una temperatura de 10° que 
obligan á usarlas para la bebida misma templadas al baño 
mal ía.

El agua de Challes es transparente, de sabor sulfuroso 
dulzaino y de escaso olor, sin duda por la ausencia del hidró­
geno sulfurado.

Empleadas en bebida, inhalación,pulverización, irrigación 
nasal, baño genera!, pediluvio y gargarismos, cada una de 
estas cosas tiene una instalación especial, pero sin que nada 
de ello sea «cosa dei otro jueves».

Envían los médicos franceses muchos siSlíticoa á Challes, 
sobre todo muchos meruurializndos. Su acción benéfica en 
estos procesos se ejerco, según nuestra opinión, haciendo di- 
g e ñ r  el m ercurio , frase nuestra que vemos sonfirmada por las 
'inve.stigaciones de Uartineiui y de cuantos sifllógrafos han 
(ludo su opinión sobre Gliallee.

Y ya que tocamos este punto, diremos algo de cómo en­
tienden los dermatólogos franceses el tratamiento <ie In’siíi- 
¡i». Nuestra conversación con el Dr. Leredde, de París, .sobre 
estas cuestiODes, y con el I>r. Elehrs, de Copenhague, ambos 
especialistas, fuéniny interesante.

Hacíamos constar nosotros que en España se trata la sí­
filis por las unciones mercuriales y los preparados solubles 
e x  ore, y nos decía >Ir- Leredde: también so abro caiiiino 
esa tendencia en Francia: pronto se inaugurará en Fughien- 
les-Bains un servicio especial para esto, combinándolo con 
líi balneación de lodos sulfurosos; poro ia práctica e» wKe 
no es osa. Yo (Leredde) tengo más te en las inyecciones in- 
tramuscnlares con aceite gris, y creo que son más eficaces 
que los preparados por la vía gástrica; Y el Dr. Elebrs aña­
día que reservaba ha friccioue.s pai-a los casos en que podía 
emplearse la balneación sulfurosa con facilidad ó cuando 
esos otros procederes estaban contraindicados, por especial 
idiosincrasia.

En efecto, cuando al cabo de pocos días visitábamos jun­
tos Aix leB-Bains, la lujosísima v ille  d 'ea u x  francesa, nos con­
vencimos do que el tratatuiento combinado de la unción mer. 
curial y el baño tiene muchísimos adeptos. Ya volveremos 
sobro esto.

Challes, en fin, nos satisfizo como aguas minerales, sin 
que como establecimiento tuviéramos que aJmír.ar nada.

Dn- PINILLA,

............. ............•»♦♦---------------------- -
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Periódicos Médicos.
E S IDIOMA OASTELLA.n o  ; I . L a lepra y  su proftlaxi». — II . La 

lepra en la América del Sur — III. Tratam iento do la síRIíb por 
el serum eepeeiflco— EN IDIOM A E XXaA N JE R O : IV . L a auto- 
flo iién  oongónita en sus relaciones con la esterilidad y  su tra­
tamiento. — V. Sobre las inyecciones suboutineas de quinina —  
VI. Arranoamiento del nervio Aptioo.— VII. Tratamiento quirúr­
gico da la asoitia.— V III. Cirugía delooraaón — IX . Tratamiento 
do la lipomania,

1
Dr. Pedro Pefia (del Paraguay). No existe un tratamiento 

especial bastante eficaz para combatir esta enteriaedad, y e! 
médico debe recurrir á la liigieue y oponerse á la aparición 
y desarrollo del mal, medidas higiénicas varían con ios 
■individuos, la forma de la enfermedad y el grado do des­
arrollo.

Se prescribirá una alime ntación sana, consistente en car­
nes, leche, huevos, verduras y f . utas frescas. Se prohibirá en 
absoluto las ostras, las carnes saladas y de cerdo, los pesca­
dos, las bebidas alcoiiólicas, y en general, todas lassuhslan- 
cias incitantes, que entran en la preparación de los platos 
muy condimentados.

El enfermo habitará de preferencia un paraje montafioso, 
lejos de la costa, de los ríos, de los lagos, cuando no pueda 
abandonar el país leproso que habita.

La profilaxia basada sobre la naturaleza microbiana de la 
lepra y sobro su trasmisibilidad por contagio, debe ser siem­
pre la preocupación de los gobiernos. K1 aislam ien to es la 
única garantía para prevenir la difusión del mal. Se evitarán 
las relaciones frecuentes con loa enfermos, so prohibirá el 
uso do sus utensilios y de todo lo que le pertenezca.

Loa enfermos y todos loa empleados de leprocomios de­
ben observar un régimen higiénico severo y tomar los mayo 
res cuidados de limpieza.

En nuestros países la hospitalización sería suficiente para 
los pobres y la vigilancia de las autoridade.s sanitarias subte 
aislamiento individual bastaría para las clases privilegiadas. 
Los objetos ílcstina^os al uso de los enfermos de esta lilti- 
ina categoría serán soparados, las ropas desinfectadas antes 
y después del lavado, la habitación se tendrá en el mayor es­
tado de limpieza y de asepsia y será cuidadosamente desin­
fectada cuando otra persona deba ocuparla después del en­
fermo.

Los niños y jóvenes leprosos que frecuenten los estable­
cimientos de enseüanza, deben ser cuidadosamente observa­
dos y sometidos á una vigilancia muy activa. Impedir la in­
troducción de individuos leprosos y evitar así eu un país ya 
infectado la formación de nuevos focos.

El matrimonio entre individuos sanos é individuos lepro­
sos debe prohibirse.—Los matriiBioiiios entre leprosos, aun 
en las formas atenuadas de la enfermedad, corren ol riesgo 
de tener una progenitura desgraciada y convendría prohibir, 
los. Los niños que nacen de estas uniones deben ser separa­
dos de sus padres y sometidos á una cuiiíadosa vigilancia 
hasta la edad adulta si no presentan vestigios ciertos do la 
enfermedad en el momento del nacimiento.

La medida más radical, que sería ol ideal de la higiene 
profiláctica, es la fundación de villas donde rosidirían sola­
mente los enfermos de lepra.

II
Dr. Emilio Coni (do Buenos Aires). D.i A conocer el des­

arrollo de la lepra en los ¡lalses do la América del iéiir y las 
medidas profilácticas ailoptadas en ellos, líu Colombia sobre 
una población de cuatro millones de habitantes, se encuen. 
tran de veinte A treinla mil li'prosos. Existe un gran número

de pequeñas leproserías muy miserables y tre.s grandes, la 
principal con mil cien leprosos; poro la mayor parle de los 
atacados por lepra no son hospitalizados; si son ricos so tra­
tan en su casa, si son pobres mendigan por las callea.

En Brasil hay tres mil leprosos y se han estalilecido le­
proserías en varias localidades. En Venezuela y Ecuador, la 
lepra es bastante frecuente. En la Guayaría Inglesa se cuen­
tan (le oclio.-iontos á novecientos leprosos sobre veintiocho 
mil habitantes.

En las otras Gnnyauas se eiicnentrun numerosos casos y 
hay leproserías bien instaladas. En la liepiiblica Argentina 
existen de seiscientos á ochocientos leprosos como imíximo 
en todo el territorio. En Paraguay la lepra se observa con al 
gana frecuencia. Los casos conocidos en Uruguay ascienden 
á 37 comprobados y seis so.spcchosos. Tcniuuia proponiendo 
la sígn ente moción; El Coiigrosu Médico Latino-.\mevicano 
reunid') en ííantiago de Ciiile, vería con agrado;

Que los gobiernos de las naciones Suel americanas nom­
bren comisiones médicas especiales, encargadas de llevar á 
cabo investigaciones estadísticas completas sobre la lepra en 
sus respectivos Estados, á fin dff'apre ciar con exactitud el 
desarrollo adquirido por la enfermedad; poder sancionar me­
didas profilácticas oportunas, iiuilando el ejemplo de la No­
ruega, y en fin, probar más adelanto la iiiílnencia ejercida so­
bre la marcha de la afección por una profilaxia metódica y 
científica.

Un Comité internaciunal nombrado por este mismo Con­
greso, formado de un representante por coda naeitln sud­
americana, tendrá la misión de reunir los datos ó informo, 
ciones de las comisiones médicas arriba mencionadas, el quo 
presentará el informe respectivo en la próxima reunión del 
Congreso Médico Latino-americano.

in
Dr. Mooro ídaiitiago). líl punto de partida del trabajo os el 

siguiente; Una mujer sana engendra hijos sifilíticos de padre 
sifilítico, adquiriendo la madre inmunidad contra la sífilis. El 
hijo puede nacer con placas uiuccsas en la boca, labios, etc,, y 
amamantado por la madre, ésta no so infecta con la sífilis, 
en tanto que una nodriza sana contraería un chancro en el 
pezón. Esta inmunidad de la madre serla debida á la impreg 
nahión de su organismo por las antitoxinas formadas duran­
te la concepción. El líquido amniótico en contacto con la 
madre y e! feto debe contener las antitoxinas y sería apto 
para aiñlizar (inmunizar contra la sífilis) cualquier organis­
mo sano. El autor dice que la teoría ha sido confirmada con 
la observación número 1. En vista de la dificultad que hay 
para procurarse líquido amniótico, el autor se sirve para sus 
experiencias siguientes del suero obtenido del sifilítico por 
medio de un vejigatorio, partiendo de la idea según la cual 
on un organismo sifilítico se formarían antitoxinas aolables, 
que obrarían como la vacuna, evitando el contagio, y como 
el suero antidíftérico curando la enfermedad, dice el autor. 
Este suero aplicado localmente cura el chancro sifilítico en 
pocos días, y puede aprovech.irse esta propiedad hasta para 
hacer el diagnóstico diferencial con el chancro blanco, sobre 
el cual no tiene este suero acción alguna. Servirla además 
este suero aplicado así para comprobar si un paciente ha 
tenido ó no sífilis; en el primer caso, su suero os activo so­
bre el chancro sifilítico; en el segundo es ineficaz Emplea, 
además el enero en inyecciones liipodérmicas en las regiones 
glúteas, on loa flancos, en las espaldas, á la dosis de 5 é 40 
gramos, puro ó mezclado con glicerlna. Cree el autor que el 
tratamiento por el suero modifica primero el chancro, des­
pués las placas mucosas, en seguida los ganglios, luego el 
estado anémico. De las manifestíicinnes cutáneas, la roséola
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ilcuaparcce priniem, después las pápulas escamosas, plauas 
y pequefins, las grandes pápulas, siendo las más i'ebeldes las 
lesiones constilulóas por una reunión de pápulas.—Í^El P ro-  
g^'cm M éd ico  de Chile.)

IV
. Según M. Baudion: l.o La antefiexión congéiiita es una 

de las causas más frecuentes de esterilidad.
2.® La estenosis del conducto uterino, y en particular del 

oriticio interno al isive! del ángulo de flexión, es el obstáculo 
d la fecundación y la causa de la dismenorren.

».o El embarasio completado por la lactancia que favore­
ce la buena involución del útero, es la verdadera terapéutica 
de la antellexión congénita; todo tratamiento debe tender 
por lo tanto A favorecer el embarazo.

4 0  La dilatación lenta, metódica y prolongada e el tra 
tamiento más completo, más eficaz y más inofensivo de la 
auteflesión congénita.

5.0 Las operaciones sangrientas, aun después del fracaso 
absoluto de la dilatación continuada con la mayor perseve­
rancia, tienen indicaciones excepcionales.

6.® Cuando la antellexión se combina con metritis óane- 
xitis, la terapéutica debe ser la de la complicación inflama­
toria.—(L 'ln d ep en á a n ce  M édicale.J

El Dr. Bluemclicn deduce de sus experimentos las si 
guienttís conclusiones: 0,50 centigramos de clorhidrato de 
quinina disueltos en un centímetro cúbico de agua caliente, 
inyectados asépticamente bajo la piel en una región donde 
puedan ser absorbidos fácilmente, no provocan jamás dolo 
res. Las infiltraciones que se producen excepcionalmentc 
aun con una cura liúmedú mantenida durante’”veinticuatrn 
lloras, tampoco son dolorosjis, todo lo más lo son por choques 
accidentales; la piel permaui ce intacta á su nivel; jamás se 
ma îftesta la necrosis. El prdcodimicnto parece tener las si- 
gnientes ventajas: i.“• La disolución acuosa simple penetra 
asépticamente en el cuerpo. 2.a Jamás provoca ningún dolor. 
3.a Puede ser fácilmente preparada por todos. 4.a La acción 
os segura, S.a Es la prep3ia>:ión más barata, porque puede 
.ser preparada con el misino polvo de quinina, 0 a Exige poco 
tiempo para ser administrada, cosa importante cuando hay 
que cuidar á muchos enfermos.

Los experimentos hechos por Koch en e! Instituto Iteal 
de enfermedades infecciosas demuestran quo basta una ebu­
llición de cinco minatos para matar los esporos dei tétanos. 
— (D eu ts ch e  ruedic. W och .)

VI
En la Sociedad Médica de Xurembeig, M. Neubnrger lia 

comunicado un'caso bastante raro de nrr¡uicamiento del ner 
vio óptico.

Se trata de un hombre de veintiocho años quo eu una 
riña recibió un bastonazo en i-l ojo derecho. La extremidad 
del bastón había penetrado entre el globo ocular y la pared 
interna de la órbita, y después de haber rasgado el tendón 
del músculo recto interno y la carúncula luxó el ojo hacia 
adelante y afuera.

El examen oftalmoscópico hecho veinticuatro horas des 
pné.s del accidente dió ios siguientes resultados:

Estado turbio de la retina y del nervio óptico, deeapari. 
ción casi completa de las arterias del fondo del ojo y conges­
tión eu algunos sitios de las venas; ceguera completa con ti­
rantez de la pupila dilatada.

Era por tanto evidente que había una sección del nervio 
óptico, sección producida probablemente, no por el bastón

que había penetrado en la órbita, sino indirectamente por el 
globo ocular empujado hacía adelanto.

Al cabo de cinco días, como el enfermo no tuviese fiebre 
y la herida no presentase síntomas de infeccióir.'se suturó el 
tendón rasgado y se incíndió el coloboma que se habla for­
mado al nivel del párpado superior.

Actualmente, es decir, cuatro semanas después del acci. 
(lente, el ojo no presenta ningún fenómeno de irritnción, 
pero siempre está un poco vuelto hacia adentro y adelante y 
no puedo ser llevado en la aducción más allá de la línea me­
dia. El nervio óptico muy pálido, las arterias empiezan á di­
señarse, pero son mucho más estrechas que las del ojo iz­
quierdo. El estado turbio y gris de la retina empieza á des­
aparecer y se distingue una rasgaduriL de las parede.s de una 
arteria. La ceguera siempre absoluta.—[L a  T ribun e M e d ?  
c á le )

VII
Se sabe que hace algunos años M. Taima ¡propuso tratar 

la ascitis por la sutura del peritoneo á la pared abdominal, 
con objeto de crear una circulación colateral destinada á 
neutraiizar ia compresión de las venas producida por la e.s- 
clerósis del hígado. La proposición de M. Taima fué tomada 
en consideración y hoy día existe una quincena de casos de 
cirrosis del hígado tratados do esa manera.

Esta cuestión del tratamiento quirúrgico do la ascitis ha 
_sldo renovada en la última sesión do la Sociedad Clínica de 
Londres por M. Mausell Moullin, que lia llevado una esta­
dística personal de cinco casos.

En estos cinco casos de cirrosis con ascitis, M. Mausell 
MPullin hizo la sutura del epiplón mayor á la pared abdomi­
nal. De estos cinco operados, dos han aucumbidojano cuatro 
semanas después de la operación, de pleuresía; el otro de 
agotamiento, odio días después de la intervención. En estos 
dos casos la operación liabla sido hecha demasiado tarde.

De los otros tres operados que han salido del hospital al 
cabo de algún tiempo, uno ha sido perdido de vista, Los 
otros dos, que todavía viven y han vuelto á sus habituales 
ocupaciones, ya hace dos años que fueron operados.

En cuanto á los resultados de esta operación, M. Mausell 
Moullin efeo que la ascitis, siendo de origen mecánico, la 
intervención en cuestión-no puede producir la curación com­
pleta. Hasta el presente, y á juzgar por los casos que han 
sido publicados, la mortalidad operatoria es bastante eleva- 
•drt, Pero todo conduce á creer que cuando los casos sean me- 
-jor escogidos y se intervenga más pronto, la mortalidad no 
será más elevada que en las laparotomías exploradoras.

En lo relativo á la técnica opeiatoria, J. Mausell .Moullin 
recomienda !a incisión media que permite alcanzar toda la 
cara superior del hígado y fijar el gran epiplón por medio de 
una sutura que pasa por la pared abdominal 7  el peritoneo 
parietal. El drenaje es inútil, más aún, peligroso, porque pre 
dispone á la infección. Como el líquido se acumula en la 
parto inferior, no-es obitáculo para la formación de adheren­
cias, Si se reproduce en gran cantidad, como ha ocurrido en 
los operados que han curado, se le puede evacuar por una 
punción.

Añadamos que, según M. Campbell Thomson, hay que 
establecer una distinción entre los casos en los cuales la as 

citis es debida divoctamente á la cirrosis del hígado, y los 
casos eu los cuales deriva de una peritonitis provocada por 
la cirrosis. En estos casos es donde la opeiaeión da buenos 
resultados, acarreando la obliteración de la cavidad perito- 
iieal por adherencias, znecanismo que se encuentra en la 
curación do algunas ph-uresías.

EsUiMisliiiciéu entre los rasos de cirrosis pura y los ca-
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[joa íle cirrosis acompafiadu de peritonitis, parece á M. !san. 
soui iiuiy difícil de establecer desde el punto de vista clínico-
I.a cirrosis es iin estado morboso complejo, y M. Sansom no 
croe >pie ia operación vaya seguida siempre de éxito en un 
cierto número de casos y fracase en los demás.—(La T>-ibune 

M edical.)
VIII

•M-Watteu rctícre la obser ,• ación hecha en un liouibre 
de veintitrés afios, que en riña recibió una cucbilli.da en ol 
lado derecho del tórax. El herido fué llevado al hospital ti es 
horas después del accidente. El examen del niismo demostió 
lo siguiente;

La herida, de cuatro centímetros próximamente de larga, 
se encontraba en el cuarto espacio intercostal dereclio, á dos
centímetros del borde del esternón. La exploración digital 
de la herida, de la que salía s angre en aljundancia, permitió 
apreciar qnela arteria mamaría interna cstatia intacta y que 
el diafragma no se onccnlrabaperforado. Por el contrario,
el dedo dirigido hacia arriba y adentro, después de liaber
atravesado el pericardio, llegó al corazón, ou el cual se per­
cibió cluramenie la existencia de una herida.

Para llegar hasta la herida del corazón y suturarle, 
M. Walten procedió de ia siguiente manera;

Primero resecó el cuarto cartílago costa! y ligó la mama­
ria interna en el tercer espacio intercostal. Hecho esto, talló 
un colgajo triangular de base interna que bordeaba el ester­
nón y comprendía las tercera y cuarta costillas y lo volvió 
hacia afuera. Puso af descubierto el pericardio cuya lierida 
fue agrandada. I/a herida del corazón apareció entonces cla­
ramente; peto las contracciones cardíacas eran de tal mane­
ra tumultuosas, que psra suturar se vió precisado á pasar la 
mano detrás del cora zón y aproximarlo un poco á la pared 
torácica; gracias á esta precaución se pudo cerrar la herida 
cardíaca con tres puntos de sutura de seda fina.I.arhenuimi- 
gia se corrigió en seguida. Se hizo el drenaje del pericardio 
con gasa.

Lo  ̂resultados de la operación fueron sencillos. Durante 
los tros primeros días, la gasa fué cambiada todos los días. 
Al cabo de ocho días se suprimió el drenaje. Pll pneuinotórax 
se reabsorbió y al cabo de quince días el enfermo pudo ser 
considerado como ya curado. Abandonó el hospital cinco ae- 
rannns después de la operación y volvió i. su trabajo.- (De.uf. 

nicd. Wncheiuichr.)

IX
Consiste, según Maine-Alexander, nno de los mejores tra­

tados de esta afección, en someter á los enfermos al régimen 
exclusivamente líquido. Hace ingerir cada día uii litro y me­
dio de leche y otro tan to de infusión débil y nziu-arada de 
té. Al mismo tiempo administra el citrato de pouisa á la do­
sis de i  gramos diarios. Activando la transpiración cutánea 
y la diure.si8, este tratamiento disminuye !a presión artetial 
siempre aumentada en los iípemaníacos, restablece el apetito 
y favorece la curación.-(Crónica M éd . Q uin irff. de la  H a­

bana.)
A. 1’. M.

Sociedades científicas.

R E A L  A C A D E M I A  D E  M E D I C I N A
SESIÓK DEL IH  P E  MAYO D E 1901 

Abierta á la hora seítalada, leída y declarada conforme el 
acta de la anterior, se dió cuenta de las obras recibidas 

El S eereta iio  que suscribe leyó la siguiente Nota biblio­
gráfica;

«Con atenta comunicación de D. Carlos P. Balas, Direc­
tor general do Estadística de la provincia do Buenos Aires, 
se ha recibido en esta Academia, y dado cuenta en la sesión 
anterior, de nu.a obra titulada, E studio sobre las en ferm ed ad es  
in fecto-con tagiosas de la  p r o v in c ia  de D ueños A ires , 1889-1898> 
publicada últimamente por dicho Centro directivo.

De dicho impreso voy á dar ligera noticia á los señores 
Acadéuiicos, como tributo de gratitud á la deferencia del 
Director do Estadística de la República Argentina; como 
muestra del interés científico y social con que miramos es­
tudios tan difíciles, penosos y fecuiulos; y como debiila con­
sideración al afecto con que nos favorecen nuestros antiguos 
hermanos, á los cuales nos unen, entre otros vínculos, el 
poderoso é indestructible del idioma.

El E stu d io  sobre la s  en ferm ed ad ee infccto.contagioBas de la 
p rov in c ia  de B u en os A ires , ppr D. Carlos P. Halas, escrito en 
castellano, se Imlla impr cto en La Plata el año de 1900; cena 
ta de 61 páginas en i  ° de texto, de 112 do cuadros y de 16 
representaciones gráficas; y se refiere al decenio do 1880 á 
1898, constando al frente de la obra, que e! Peder ejecutivo 
acordó la tirada de 1 .000 ejemplares de la Mtiiioric-eslndleti 
ca en cuestión, la entrega de 880 pesos con di stino á la ad­
quisición de papel y pago del personal extraordinario, y la 
impresión por los talleres del Museo, del Ministerio de Obras 
públicas.

Los 10 artículos del texto tienen el siguiente epígrafe 
L a s  en ferm edades ?n/e>;ío-coní«<7?'o8as en la  p rov in c ia  de B u e ­
n os A ires , T ubercu losis, F ieb re  tifo id ea . D i f t e r ia  y  C rup, V i. 
n ie la . Coqueluche,, E sca r la tin a , Saram pión, J v fu en za  y P ú slu -  

la  m aligna.
Al tratar de las enferm edades infecto-contagiosas cu ge­

neral, se consignan verdades tan consoladoras como las si- 
guiente.s; que la implantación <le medidas sanitarias aminosa 
la mortalidad causada por diciias enfermedades; que la va­
cunación hade llegar á la desaparición radical de la viruela; 
que el saneaiuiento de los centros de población y la buena y 
abundante provisión de agua han reducido considerableiuen. 
te la liebre tifoidea; y que es de esperar que so cumpla la 
profecía de notables higienistas, que suponen llegará uii din 
en que desaparezcin ó disminuyan considerablemenle nm 
chas de las meucionadas enfermedades, como ha sucedido 
ron la lepra, el sudor inglés, la aerndinia y oti as.

Añade que en ol período decenal que termina en ol año 
de 1808, la mortalidad causada por las enfermedades infec- 
\o-contagiosas ha sido la siguiente; por tuberculosis, 13 250; 
por fiebre tifoidea, 6.703; por iliítevia y crup, 3.00D; por vi­
ruela. 3.3-1"; por coqueluche, 1.062; por escarlatina, 1.230, 
por .sarampión, 1.078; por infiuenza, 870, y por pústula ma­
ligna, 270; resultando un total de 31.303.

Dicha mortalidad por enfermedades infecto-contagiosas 
ha sido por término medio, do 3,00 por ] .000habitantes, y de 
18,70 por 100 de la general.

Éntrelos mn]ias que la obra contiene, hay tres de gran 
interés, y de los cuales rcsulia que la e.scala de mortalidad 
está reprcseiiluila por las siguientes cifras; monos de 16 por 
1,000, 16 ¡117,17 d lú, 19 A 21, 21 á 23, 23 á 26, 25 é 27, 27 
A 30, 37, que es la máxima.

Respecto á la tuberculom s, se dice que presenta las cifras 
más altas en la mortalidad de las enfermedades infecto-con­
tagiosas, siendo el promedio, por nño, de 1.825; so marcan 
las proporciones correspondientes Ala tabes mesentéricâ  
tuberculosis meníneeas, del ¡loritoneo, do la laringe, cere 
bral, pulmonar y (lo los huesos, comprendiendo en ésta el 
mal de l’ott y el tumor blanco, y se afirma que la ciudad de 
Buenos Aires tiene una mortalidad mayor, ya se considere 
en relación A la población, ya con la mortalidad general-
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cumpliéndose la ley eminciadapor médicos é higieiiiptas; 
de que los cetitros ¡in n cip a le s  de pob lación  son  aquéllos en  que  
la  tisis hace maj/cn- nú,me}-o de victim as. Kespecto á la inllneu, 
cia de las estaciones, á la primavera con espoiido el mayor 
número de víctimas, siguiendo en proporción descendente 
ol verano é invierno, para llegar al otoño, en (jue la mortali­
dad es menor; en punto á edades, las cifras mayores sou 
entre diez y siete y cincuenta años, y las inferiores en la in­
fancia: la proporción es mayor para los extranjeros que para 
ni nrgeiitiuoH: los partidos en que la mortalidad es iníiiiina, 

loaenor de 4 sobre 100 defunciones generales, son los sitúa 
on dosla ¡larte Oeste do la provincia, muy extoneos, poco- 
]inl)lados y que se encuentran á mayor nlíura, especialmente 
los que rodean las sierras de la Ventana, cuya altura es .su 
perior á 200 metros sobro el nivel del mar; y en cambio, los 
partidos de mayor densidad de población, eii especial aqué­
llos cuyos centros, urbanos soíi más importantes, arrojan 
una mortalidad muy superior, ofreciendo una rara excep'ción 
Barracas al Sur, y también por estar situada en una región 
en que la mortalidad es máxima, Mercedes, Las Herns, Mar­
cos 1*87, Merlo y Navarro, que- es la zona en que la mortali­
dad resulta la máxima, variando de 10 á 13,77 por 100 de la 
general,

I>a j ieb re  tifo id ea , cuya primer epidemia se observó en 
1822, ejerce su perniciosa influencia en la provincia do Bue­
nos Aires de un modo constante; pero relativamente no son 
numerosos los casos, stl su carácter es endémi co, pertenecien­
do al grupo de la.s enfermedades evitables; debiendo su pro­
pagación especialmente á la clase de aguas (¡ue beben las 
poblaciones, proviniendo, en el caso de que se trata, do po­
zos, y estando contaminada por letrinas y sumideros cons­
truidos en sus proximidades. Según ios cuadros y mapas 
que se acompañan, se cuentan ti, 7 por 10.000 habitantes, y 
3,23 por 100 defunciones on promedio y por año. K1 otoño 
es la ostución eu que esta entermeilad reviste carácter más 
alarmante; la primavera da un mínimum notable, siendo la 
mortalidad del invierno y verano juntas igual á ¡a del otoño: 
y las cifras más altas de mortalidad se hallan entre catorce 
y treinta años. Los diferentes partñlos de la provincia pre- 
seutaii notables variaciones; las hay que i>asan de 6 por 100 
otras de ó á O, algunas entre 3 y 4, existiendo otros en qué 
a mortalidad es mayor de 12 por 10.000 habitantes, de 17,-31, 
de 8 á 10, de ü ó 8, y do I, y no habiendo ocurrido en el del 
(leneral Arenáis defancióo alguna por fiebre tifoidea desde- 
HU creación.

Hegón la publicación de que damos cuenta, la existencia 
de la d ifte r ia  y d el cru p  eii la provincia de Buenos Aires data 
de largo tiempo, habiéndose denominado vulgarmente Uarjas-, 
es endémica; los años de 1889 y 1890 se hicieron notables 
por su intensidad y carácter malignos; el otoño es la esta­
ción en que la mortalidad ha alcanzado mayores proi>orcio 
nes, representando sobre el total y en promedio casi un 35 
por 100, en tanto que la pr.uravera da monos do 18, ó sea la 
mitad próximamente, de los cuadro, estadísticos,resulta un 
promedio de 4,0 defunciones sobre 10.000 habitantes, y 2,2 
sobro la inorhilidad go.jural; son los niños los especialmente 
e.xpucstos lí contraer esta enfermedad, su distribución geo. 
gráfica no os uniforme, habiendo partidos donde la mortali- 
dail da un promedio anual de 12,07 por 100 sobre el total de 
dofuncloncs, quo no tiene semejanza con ningún otro parti­
do de la provincia, puesto que sólo alcanza la mitad el que 
le sigue: habiendo otros en que In mortalidad varía de 4 á 5 
por 100, y algunos en (pie es de :l á 4, de 2 á ;i, de entro I y 2 
de 1, y el dei General Pinto en quo no h;i causado defuncio­
nes. Según el correspondiente m a p a  do zonas on que puede 
considerarse dividida la mortalida l |>or la difteria con rela­

ción á la población, hay unas en que la mortalidad media 
anual está comprendida entre 0 y 2 defunciones sobre 10.000 
habitantes; y en Otros varía entre 2 á 4, 4 á Ü, 0 á «, 8 y 10, 
y 17,33 por 10.000 lialntantes en Tres Arroyos y Coronel 
Suárez,

De la v iru ela  se han registrado más de 20 epidemias en 
la ciudad y provincia de Buenos .Vires durante el siglo xix; 
son recientes las niedidas prolilivcticas dictadas contra la 
enfermedad, liabiéudose permitido la entradla de los vaiin- 
losos en los hospitales comunes hasta 1878: la vacunación 
estaba poco generalizada, y menos ia revacunación; el pro­
medio do defunciones on los diez años, ha sido de 3!) por 
100.000 habitantes, en tanto que Alemania ha logrado redil- 
cirla á 0,3; ios años de 1890 y lS91 han sido de epidemia; 
ia zona de mortalidad media de la provincia, según el corres­
pondiente mapa, está situada ai Sur de la misma, y llega á 
7,81 por 100, mientras quo en otros es de 3 á 4, de 5 á 0, de
3 y de menos de 1 por 100, habiendo nueve partidos en que 
lio ha ocurrido defunción alguna por la viruela en loa diez 
últimos años. Con relación á la mortalidad genera!, la pro. 
porción ha consistido en 0 á 1, 1 á 2, 2 á 3, 3 á 4, 4 á ó, 6 á 6 
y Y á 8 por 100; en lo refereino á la población, en 0 á 2, 2 á 4
4 á 6, 6 á 8, 8 á 10,10 á 12 y 12 á 17,80 por 10.000 habitantes,

(•St ooncluird.)

Sección Oficial.

M IN IS T E R IO  DE LA GOBERN ACION

D irección  g en era l de S an id ad .
CIEOüLAK

Habiéndose dirigido el Ateneo Científico y Literario de 
Madrid á esta Dirección general de Sanidad con una circular 
y cueationariü, en forma de folleto, acerca de puntos referen­
tes á nacimiento, matrimonio y defunción, solicitando me­
rezcan respuestas de numerosas represeiitacioiies intelectua­
les de España, y entre ellas los Subdelegados de Medicina á 
qqienes se han remitido ejemplares de dicho impreso;

Considerando que esta información se propone realizar 
dos fines laudables: primero, lo que boy se lláilia una e x te n ­
sión , procurando investigar fenómeims sociológicos en el 
campo de los costumbres populares, y en los tiva ya citados 
hechos más característicos de la vida: ol nacimiento, el ma­
trimonio y la muerte; y segundo, difundir estos conocimien­
tos sobre ¡o que guardan las prácticas y preocupaciones po­
pulares bajo la forma de una obra común que atestigüe la 
actividad estudiosa de los españoles, sea un factor de cultura 
general, así para elementos populares como técnicos, y un 
motivo de sólido y positivo conocimiento acerca de nuestra 
vida íntima y nacional; y

Considerando que estas infonmiciones, hoy muy usadas 
en los pueblos adelantados, coiitribuyon extraordinariamen­
te á fomentar 1.a educación social;'relacionar Centros y per­
sonas estudiosas, y concentrar en uii motivo importante el 
esfuerzo y las luces de una colectividad;

].a Dirección general do Sanidad recomienda á todos los 
Subdelegados médicos. Earmacéuticos y Veterinarios de Es 
paña que hubiesen.ya recibido este folleto ó gustasen .solici­
tarlo del .Vteneo de Madrid (Prado, 21), miren con interés di­
cho cueatiuiiario y procuren cooperar á la ilustración que se 
solicita con las re.spufstas que bu exporiend.a les permita 
dictar, con lo cual servirán á una obra verdaderamente civi­
lizadora y progresiva.

Lo que comunico á V. ü. :i fin de que por los Subdelega­
dos de los partidos judiciales de la provincia de su mando se
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fnciliten los referidos datos. Dios gnarde á V. S. muchos 
años. Maílrid 14 de Noviembre de 1901.—El Director gene­
ral, .4- P u lid o .— Sr. Gobernador civil de la provincia do....
(tía ce ta  del 10).

D irección  g e n e ra l de Sanidadp

Interin el Real Consejo do Sanidad redacta un reglamen­
to sobre prácticas de desinfección, que le ha sido encomen­
dado de Real orden con fecha 17 de Octubre, para que pueda 
servir de guía á loa Ayuntamientos que no tengan organiza­
do este servicio, y con el fin de que dichas prácticas higiéni­
cas se puedan acometer desde luego por las Corporaciones y 
los particulares que lo estimen conveniente, se publican las 
siguientes sencillas instrucciones:

I
CONSEJOS SOURE I.A DESINFECCIÓN, PABA USO 

DE LOS AYUNTAMIENTOS
La desinfección de las viviendas comprende varias ope­

raciones, que deben ejecutarse siempre con el mayor esme­
ro, puesto que del más peqnefio descuido depende que aqué­
lla resulte ilusoria, comprometiéndose de una manera seria 
la conservación de la salud pública

D esin fecc ión  de focales.—Considerando !a diversidad de 
decorado que habitualmente se observa en loa mismos, ínti­
mamente relacionado con la posición social dcl inquilino, es 
imposible recomendar un solo procedimiento, como seria el 
desiderátum , en cuestiones de desinfección.

Aquellas habitaciones que aparezcan recubiertas de telas 
de seda; pefoueAe, etc., de cuadres al óleo, y que contengan 
tapices, muebles, etc., fácilmente deteriorables y de valor, se 
deben desinfectar por medio del formaldehído, que se produ­
cirá en cualquiera de los aparatos usuales, dando la prefe­
rencia á los en que se pueda regular su funcionamiento des­
de fuera (le la habitación que se trata do deeiisfectar, para 
evitar el posible peligro de un incendio a! dejar abandona­
dos, dentro de aquélla, lamparillas ó infiernillos de alcohol.

En las habitaciones emi>apelntlas, pintadas ó estucadas, 
se pueden desinfectar las paredes y techo por medio de la 
proyección de soluciones antisépticas en forma de pulveriza­
ción, dándose la preferencia á la de sublimado.

Las lialntaciones sencillamente eiiyesada.s se desinfectan, 
bien por medio de pulverizaciones, ó con una lechada de cal,

Los cristales de ventanas, balcones y puertas, así como 
los tablados y loB pisos de las habitaciones, se deben desin­
fectar por lavado ó riego, estos últimos con soluciones de 
creolina, cresil ó dezotal.

Los muebles, camas y objetos que constituyen el mobilia­
rio propiamente dicho, se desinfectarán; si se emplease el 
formaldehído para la desinfección general de la habitación, 
y simultáneamente con ésta, dejando abiertos los cajones de 
mesas, las r ucrtas do los armario.s y descolgados los cuadros; 
en caso contrario, por lavado con esponja ó pulverizaciones, 
teniendo cuidado especial con las camas y mesas de noche, 
las cuales deberán lavarse interior y exteriormente, así como 
los cuadros y espejos.

Las ropas de vestir y de camas, his coi tinas, alfaiubras, 
colchas, etc., se desinfectarán en las estufas do vapor bajo 
presión, cuyo buen funcionamiento jiuedo comprobarse con 
frecuencia.

Las ropas blancas, sábanas, camisas, pniluelos, toallas, 
etcétera, manchadas con vómitos, expectoraciones, deyeccio­
nes, sangre, pus ó mucosidades, se desinfectarán previamen­
te, antes do sometorlaa á la acción de la e.stufa, por imner- 
sión en soluciones de carbonato de sosa, á la temperatura de

BQo centígrados, durante una hora, ó en frío durante veiiiti 
cuatro en las de creosolina, do cresil ó de zotal.

Las ropas delicadas de paño, sedas, ó que tengan forros ó 
adornos de encajes, piel ó pluma; los sombreros y calzado 
los objetos de cuero, de cnucftíi y otros deteriorizables se des­
infectarán por el formaldehído.

Los trapos que existen dentro de las habitaciones, hilas, 
algodones, pinceles, maíz ó paja de jergones y tolas de esca­
so valor, se jirocurarán quemar dentro de las viviendas, apro­
vechando la existencia de cfciífiesAí/í, chimeneas, estafas ó fo­
gones.

La vajilla usada por el enfermo, las tazas de noche, las 
cucharillas y utensilios análogos, por inmersión en solución 
de sulfato de cobre caliento á 50o, y lavado después en abun­
dante agua.

La desinfección de los retretes se llevará á cabo vertien­
do por los mismos solución de sulfato de cobre caliente á 60o, 
ó lechadas de cal, lavando los asientos, pisos, paredes y te­
chos con soluciones antisépticas templadas.

Las ropas de todas clases y objetos destinados á ser des­
infectados fuera de la casa, en las cámaras y estufas de des­
infección, se embalarán perfectamente en grandes sacos, ó 
telas de tejido fuerte y apretado, humedecidas con solución 
de sublimado, y se transportarán en coches de cierre hermé­
tico construidos ex pro/eso. Se procurará la posesión de co­
ches destinados á recoger ropas del domicilio, y á devolver­
las después de desinfectadas. No pudiendo disponerse más 
que de uno, dedicado á los dos servicios, será desiiifectudo 
su interior antes de la devolución de aquéllas, obser'-tndose 
igual medida con los coches clesti.;ados á transportar ropas 
y objetos contaminados, en el momento mismo de ser des 
ocupados.

Las escaleras de la casa, patios y portal deberán desinfec­
tarse por medio de pulverizaciones y riegos, sin olvidar los 
pasamanos y barandillas.

Para In práctica de todas las operaciones resefiadas, el 
personal deberá poseer trajes exclusivamente dedicados al 
trabajo, compuesto de calzado especial, pantalón que ajuste 
perfectamente al tobillo, blusa corta con cinturón y un cas- 
quete con visera y cubrenuca. La tela de ios trajes debe ser 
fácilmente dosinfectable en la estufa. Estos trajes, empaque­
tados en un saco especial, so los vestirán en el mismo domi­
cilio que se trata de desinfectar, en la habitación más apar­
tada de la qne ocupe ó haya ocupado el enfermo, y se los 
quitarán en la misma forma, volviéndolos al saco ]>nin lle­
varlos á la estufa y poderlos usar, después de esterilizados, 
en otro domicilio.

Las desinfecciones pueden ser de carácter preventivo, en 
final de enfermedad, por traslado á otro departamento, sa­
natorio ú hospital, ó por defunción y en curso de enferme­
dad. Mu este último caso se deben dejar en la casa sacos ó 
recipientes de hierro ó  zinc, de capacidad cnnveiiionte para 
que el enfermo ó familia vayan guardando eu él las ropas y 
objetos que se Buanchen por el enfermo, mudas do cama, et­
cétera; el servicio de la desinfección recogerá diariamente 
estos sacos ó recipientes, sustituyéndolos por otros para ha­
cer su desinfección

Oundras y  es ta llo s  -  So pintarán sus pareiles y techos con 
lechadas de cal, ó se lavarán en caso de estar e.stucadas ó 
pintadas, con soluciones antisépticas; igual se hará con las 
pesebreras y el suelo. Los útiles de metal deberán llamearse; 
lavar los arueses con soluciones antisépticas, quemando den­
tro del mismo local, á ser posible, las tablas, pajas y cama 
de los animales.

Coches, tra n v ía s y  cayones ,k l  f e r r o c n i - r i l -C o n a id e t a n d o  
éstos como habitaciones temporales, infectadas por el hom-
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bro durante au permanencia en ellos, deben desinfoctarae 
siempre por lo§ medios sefialados según sus condiciones- 

Los vagones y plataformas destinados al transporte de 
animales, merenneias, trapos, huesos, cueros, etc., etc,, se 
desinfectarán ppr lavado, pulverizaciones y  riegos abundan­
tes con creolinaó zotal.

Itctretea  y  urí?iar?M_pi<&ffC08.—Se debe disponer su desin­
fección diaria, por constituir seguros focos de infección, en 
la forma indicada para los privados-

D estrvcc ión  de pnrdaiios, de ra tas y  d e ratones. -  Estando 
unánimemente reconocida la importancia de tan molestos 
seres en la transmisión de enfermedades contagiosas, deben 
ser combatidos, empleando parales parásitos el lavado de 
ninebles, rincones y grietas de las paredes, de las camas, me­
sas de noche, etc., con una solución mezcla de la de subli­
mado y creolina, zotal ó cresil.

Las ratas y ratones se destruirán por medio del v iru s  
d anys, ó con alimentos veisenosos según las fórmulas qne se 
indican. Las ratas y ratones muertos deben ser quemados. 

foumulahio pk i.os desinfectantes más usuales 
Soínddn di! bicloru ro de m ercu rio  (sublim ado).

Bicloruro.............................. .. , , 1 gramo.
Sal común...................................  10' —
Agua...........................................  1.000 —

Solución  de su lfa to  de cobre.

Sulfato do cobre ..................... 200 gramos.
Acido tártrico............................  1 —
Agua......................................... 1.000 —

Solíicióíi ja b on osa  de cresol.

Cresol jabonoso............................ 600 gramos.
Agua............................................  10 litros.

L ech a d a  de cal.

La recientemente apagada...........................  2 kilos.
Agua............................................................. 6 litros.

So diluye, mezcla y agita, dejando el líquido en reposo 
durante quince minutos, para facilitar el sedimento de la 
arena y trbzos de piedra calcárea, y se decanta.

S olución  de creolina , cresil ó zotal.

Creolina, cresil ó zotal............. ' 6Ó gramos.
Agua........................................  1.000 —

Como pudieran no encontrarse en el comercio de algunas 
localidades estos productos, puede usarse en su sustitución 
el ácido fénico.

Acido fénico..............................  60 gramos.
— tártrico..........................  1 —

Agua.......................................... 1.000 —
V apores de fo rm a ld eh id o . —Pueden producirse con las pas­

tillas de trioximctileno elgérico formal, ó la solución de for- 
maldehído, denominada comercialuiente fornialLna, de la que 
hace falta nn litro para cada 10 m. c.

A cid o  8id/i(ro8£>.—Se produce por la combustión del azufre 
en polvo mezclado con nitro y alcohol para activarla, 6 utili­
zando sifones de ácido sulfuroso liquido, que pueden vaciar­
se en el interior de la habitación, aprovechando el agujero 
de la llave de una cerradura ó haciendo un pequeño taladro 
en una puerta por donde quepa la boca del sifón. En el pri­
mer caso hace falta por cada metro cúbico 60 gramos do 
azufre, y en el segando, un sifón de medio litro para ca­
da dos.

T rig o  con tra  las ra ta s .—1.» Cuézase trigo con una solu 
ción al i  por I.OOO de sublimado y déjese escurrir y secar.

2.0 Cuézase trigo con solución de estricnina al 60 por 
I.OOO, déjese escurrir y secar.

Conviene añadir á las soluciones algún color de 'anilina 
para qne el trigo tome uii ligero tinte que le diferencie del 
trigo no venenoso.

B olos co7ih'a las ra ta s.— M é z c le s e  nn kilo de arsénico con 
10 de harina y amásese con agua, y háganse bolas de tama­
ño como de una nuez, que se revisten con sebo.

II
CONSEJOS POrUI.ARES 80BUE LA DESINFECCIÓN PARA USO 

DF. LAS FAMILtAS
En la casa donde un individuo enfermase de una enfer­

medad infecciosa, se procurará acomodar al paciente en una 
habitación grande, clara y de buena ventilación.

Se encargará de la asistencia del enfermo el menor núme­
ro de personas posible, y se evitará que las demás entren en 
la habitación.

Las ropas de vestir q"e el enfermo llevase puestas, y las 
de la cama, los lienzos destinados á la limpieza, pañue­
los, etc., se recogerán en un saco, en la misma habitación, y 
se guardará este saco para entregarlo al desinfector que ha 
do esterilizarlos en la estufa. Antes de que hayan sido des­
infectados no debe tocarlos ninguna otra persona de la casa 
más que la encargada de la asistencia del paciento.

Los vasos destinados á recoger los productos excrementi­
cios del enfermo estarán constantemente mediados de una 
disolución de ácido fénico al 5 ó 10 por 100, á fin de qne esos 
productos pierdan au acción infectante antes de ser arroja­
dos al retrete.

Se procurará tener en la habitación del enfermo gran pro­
visión de agua caliente para que la persona encargada de la 
asistencia se lave cuidadosamente las manos cuantas veces 
tenga que ponerse en contkcto con las demás personas de 
la casa.

Una vez terminada la enfermedad, deben entregarse al 
servicio de desinfección loa ropas de cama, colchones, almo­
hadas, etc., asi como aquellos objetos que, por cualquier cir­
cunstancia, hayan estado en contacto del enfermo, ó se hayan 
contaminado de algún modo. En los casos en que sea posible 
convendrá qne éste y la persona qne le ha asistido se bañen, 
y que esta última haga desinfectar las ropas que hubiese 
usado durante el tiempo de la asistencia.

Los lienzos de limpieza y objetos de poco valor que pu­
dieran haberse contaminado, se destruirán por el fuego.

Debe hacerse también la desinfección en la alcoba en que 
hubiere permanecido el enfermo, y la de todos los objetos que 
se sospeche pueden haberse contaminado. La desinfección, 
tal como hoy se practica, no deteriora los objetos, y por lo 
tanto, las familias deben solicitarla cuantas veces abriguen el 
temor de que algo de su casa (ropas, muebles, tapicerías, cor­
tinajes ó alfombras) se haya contaminado con gérmenes de 
alguna enfermedad infecciosa.

Cuando la enfermedad de que se trato fuese la tuberculo­
sis, 86 cuidará de que el paciente tenga una escupidera me­
diada de agua y que no arroje fuera de ella los productos de 
su expectoración. La escupidera se tendrá sumergida largo 
rato en agua hirviendo antes de lavarla, Se hervirán igual­
mente los pañuelos del'enfermo, y cuando éste desalójasela 
habitación, se le desinfectará, como igualmente á todos los 
objetos do ella.

El Director general de Sanidad, A n g el P u lid o .— (G a ceta  i  

Noviembre 1901.J
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M I N I S T E R I O  D E  i ^ ^ S T R U C C I O N  P O B L I C A  Y B E L U S  A R T E S

R eal A ca d em ia  de M ed icin ai
En eesión de 9 del corriente, esta Academia ha acordado 

proveer las ocho p’azas de Académicos nnmcrarios que se 
hallan vacantes: siete para Profesores de Medicina, de los 
cuales corresponden cuatro á la Sección de Anatomía y Fi" 
Biología, dos á la de Medicina y una á la de Filosofía y Lite­
ratura médicas, y otra para Profesor de Veterinaria con des­
tino é la Sección de Higiene privada y pública.

Las condiciones que exigen los artículos 5.o y 6.° de los 
estatutos de la Corporación á los candidatos á las plazas de 
Académicos numerarios, son las siguientes:

1. R Ser español.
2. a Para los Profesores de Medicina poseer el grado de 

Doctor ó el de Licenciado en la Facultad de Medicina, confe­
rido en alguna Universidad del Reino; y para los de Veteri­
naria el titulo de Veterinario de primera clase, siendo ó ha­
biendo sido Catedráticos, ó gozando de notable nombradla por 
sus importantea publicaciones originales relativas á la ciencia.

3 . a Contar diez años, al menos, de antigüedad en el ejer­
cicio de BU profeuión.

4. a Haberse distinguido notablemente en las materias 
propias de la Sección respectiva, por publicacionas originales 
importantes, por actos públicos ó por una práctica acertada 
y meritoria, que les haya granjeado crédito reconocido.

6.0 Hallarse domiciliado en esta corte.
Las propuestas para las mencionadas plazas que deberán 

firmar tres Académicos de número á lo menos, se admitirán 
en esta Secretaría de mi cargo durante los quince dias si­
guientes á la publicación de este anuncio on la ffacefa de 
M adrid, y se acompañarán de la relación de méritos de los 
candidatos, suscripta por éstos y garantida con las firmas de 
los proponentes, haciéndose constar además su patria, edad 

■y títulos profesionales, con expresión de la fecha en que és­
tos fueron librados y el número de su registro en los corres­
pondientes libros.

Madrid 11 de Noviembre de 1901.—El Secretario perpe­
tuo, D>\ M a n a d  Ig lesias y  D ía z .— (G a ce ta  del 16),

M O N T E P I O  F A C U L T A T I V O

SECRBTAlíí.V GKNBBAT,
A n u n c i o  d e  I n g r e s o ,

D, Juan de la Huerga y Diez, profesor de medicina, resi­
dente en Val de San Lorenzo (León), solicita su ingreso en 
el Montepío.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á 
los efectos del Reglamento.

Madrid 26 de Octubre de 1901.-E l  Secretario general, 
M a rín  y  Sancho, _______________________°

Variedades.

pondió que no lo sabía, que había tenido relaciones con dos 
jóvenes á quienes amaba mucho, pero que este amor se equi­
libraba tan bien que no podía resolverse á elegir con cuál de 
los dos habría de casarse. .Algunos días después esta joven 
parió un niño que pesaba nueve libras, muy bien conforma­
do, pero que tenía dos penes distiirtos y muy bien desarro­
llados. El niño Lione hoy doce años y claro está que también 
BBS dos penes. El derecho sirve únicament# para la emisión 
de la orina. El izquierdo es el único capaz de la erección des­
pués de la excitación.

El autor se pregunta misiosamente qué hubiese ocurrido 
ai la madre llega á tener tres amantes en lugar de dos.... y 
si el niño hubiese tenido tres penes, para qué le hubiese 
servido el tercero. —(Eyun M éd ical.)

Consultorio.

I)OHI-K P15NB

M. Keppel publica en el N ew  Y ork  M ed ic a lJ o a r n a l re­
lato do un caso curioso do doble pene, interesante no sola­
mente por la monstruosidad, siuo además y sobre todo por 
las rettexiones del :iutnr.

M Keppel tuvo im día que prestar los auxilios de la 
ciencia á un?, joven do treinta y tres años. Cuando so acerca- 
lula época do dar áln-z, M. Keppel la preguntó bromeando 
quién era el padre del niño próximo á nacer. 1.a enferma res-

RESPUEaTA 
L a s c o s ta s  de ofic io .

932. En el número 2.-197 de Er, Sigi.o'méoicq aparece 
una pregunta en el consultorio, de D. J. M. V., igual ó pare­
cida á la que otros compañeros han hecho en diferentes oca­
siones; y como nosotros nos hemos hallado en el mismo 
caso, habiéndonos defendido airosamente, creo de mi deber 
poner á disposición de los atropellados mis modestas indica­
ciones por si las creyesen de alguna utilidad.

La pregunta á que aludimos dice así: 
cA consecuencia de lesiones en riña he tratado á un su­

jeto durante siete días. Devuelven las diligencias de la Au- 
d.ienoia para que se celebro un juicio de faltss, declarando 
las costas de oficio. Se celebra el juicio y condenan al agre­
sor al pago de las costas del juicio, haciendo caso omiso de 
los honororios facultativos. ¿Hay derecho para reclamar es­
tos honorarios? ¿Por qué procedimiento so han de reclamar?»

Como se ve, en la resolución de la Audiencia declarando 
falta el hecho, se declararon también las costas de oficio, y 
el juez municipal uíjndereo ert cosías al procesado. Pero hay 
que advertir que la resolución de la Audiencia se refiere á 
todas las costas de las diligencias del proceso hasta que pasa 
el asunto al dominio del Juzgado para la celebración del jui­
cio de faltas; poro de ningún modo entran en aquella rcsolu 
ción los honorarios de los facultativos. Y habiendo el Juzga­
do municipal condenado en costas al procesado, cuanllo la 
sentencia sea firme, tienen los médicos derecho á los hono 
rarios FOfialados por el Arancel, siendo la parte solvente. 
Así, pues, en estas circunstancias deben pedirse los honora­
rios al Juzgado municipal, y si la resolución de éste es des­
favorable, alzarse antes del quinto día alJuzgado de instruc­
ción del partido, ,

Para que los compañeros que lo deseen püedan citar fun­
damentos legales, vamos á permitirnos insertarlos á conti­
nuación;

El art. 465 de la Ley de Enjuiciamento crimina!, dice asi; 
«Los que presten informé como peritos, en virtud de orden 
judicial, tendrán doreulio á reclamar los honorarios ó indem­
nizaciones que sean justas...» En el art. 241 de la misma ley, 
se lee; «Las costas consistirán... 3.o En ol de los honorarios 
devengados por loa abogados y ĵerifos.» Y el art. 28 del Real 
decreto de 13 de Mayo de 1862, dice: «Loa derechos que se 
devenguen en ol caso establecido por el art. 18 (juicio de fal­
tas) serán la mitad de los derechos consignados en el Aran­
cel al respectivo servicio.»

Ya sabe, pues, el compañero consullante, y los que en 
su caso se encuentren, el doreclio que tienen y el procedi­
miento que han de seguir pava hacerle re.spetar; ahora sólo 
falta la tercera condición; que so le quieran dar.— Tom as  
ffrt/fri/o.—Villavnqaorín y Noviembre de 1901. ___

Gaceta de la salud pública.
E stad o  sa n ita r io  de M adrid .

Altura barométrica máxima, 717,45; mínima, 692,00; tem­
peratura máxima, ISo"; mínima, 1<>5; vientos dominantes, 
NE- y SO.

Durante la semana anterior han predominado las fiebres
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A

catarrales, plenrodinias, neuralgias a  f r ig o r e , reumatismos 
musculares y articulares, anginas, laringitis catarrales y tra- 
queo-brontitiitís. Las liebres infecciosas han sido frecuentes; 
pero no se han observado, sino en proporciones normales 
las intestinales y las tifoideas que han causado una alarma 
infundada.

La patología infantil no presenta nada de particular.

C r ó n i c a .

S e a  e n h o ra b u e n a .—Ha sido nombrado académico 
corresponsal de la Real de Medicina de Madrid, por el mé­
rito de su trabajo titulado V alor de la  an á lisis qtiim ica en  el 
d iagnóstico  d é la s  ga strop atias, nuestro ilustrado corapafiero 
Dr. D, José González Campo,

T rib u n al de o p o s ic io n e s .—£1 Tribunal nombra­
do para juzgar los ejercicios de oposición á la Cátedra de Pa­
tología Quirúrgica de la Facultad de Medicina de Zaragoza 
lo componen los señores siguientes;

P resid en te , D. Alejandro Sanmartíu.
Vocales-. Sres. Ribera, Guedea, Jiménez, Lozano, üstáriz 

y Compaired.
Como suplentes han sido designados los Sres.Fernández 

Chacón, Garín, Ríos (D. Teodoro) y Cervera fD. Eulogio).
Nuevo R e c to r .—Por Reales decretos fecha 18 del co­

rriente, publicados eii In G a ceta  del l ‘J, se releva del cargo 
de Rector de la Universidad de Barcelona al Sr. D. Ramean 
Manuel Garriga, y en su lugar se nombra á D. Rafael Ro­
dríguez y Méndez, muy ilustrado catedrático de Higiene de 
la Facultad de Medicina, á quien felicitamos por tal nombra­
miento.

D efunciáit.—Tenemos el sentimiento de participar á 
nuestros lectores el fallecimiento de nuestro antiguo amigo 
D. Cosme Gil é Isabel, médico auxiliar lie la Administración 
de justicia, ocurrido á la edad de ochenta años.

Pedimos á nuestros suscriptores una oración por el alma 
de D. Cosme Gil, y acompañamos á su hijo político, nuestro 
compañero Sr. García Matabuona, concejal del Ayuntamien­
to de Segovia, en el pesar que tan gran pérdida le ha pro­
ducido.

A ca d em ia  M éd ico>Q uiriírgica . —Se celebró el 
miércoles por la noche la sesión inaugural do la Academia 
Médico-Quirúrgica, bajo la presidencia djl Exemo. Sr. Mi­
nistro de Instrucción Pública,

Fué muy breve la Memoria que leyó el Secretario, doctor 
Carrillo y Cubero, y muy interesante por su saber profundo 
y excelente sentido clínico el discurso inaugural de su Presi­
dente, D. Juan Bravo, que versó sóbrela tuberculosis.

El acto finalizó con un breve discurso del Sr. Conde de 
Romanones ponderando la aplicación que viene observando 
en la clase médica, superior á la que revelan las demás cla­
ses sociales.

El acto estuvo concurridi;.

I Jiyyi A  Exíjase el color verdoso el B á lsa m o  
I 1 ^ .* # '  antíppeum ático de OpívC) y coala
inscripción F a rm a cia  de O rive, B ilb a o , en vidrio y ’ cái>sula; 
2 pesetas frasco farmacias. Depósito: G. García,

El mejor tratamiento dispepsias, dispepsias con^clo-
ro-anemia, liiperolorhidrias, úlcera del estómago, dilatación 
gástrica y catarros intestinales, es el Elixir eslomAcal de 
SIáiz de Earlo», que cura enfermos con más de 28 años 
de antigüedad en sus padecimientos y por esta razón es re­
cetado por todos ios médicos, que conocen sus positivos 
efectos.—Serrano, 30, farmacia, Madrid, y principales de 
España, Ultramar y América,

IN STITU TO  BROWN-SEQUARD
FUNDADO EN 1891 Y A U TO R IZA D O  P O R  R . 0 .  DE 189?

PRODUCTOS OPOTERÁPICOS

OPOTEBAPIA V ÍA  HIPODÉBMICA 
Jugo Orquídeo (Testicular).
Idem Tiróideo (Tiroidiiia).
Idem Cerebral (Cerobriiia).
Idem Medular (Medulina).
Idem Pulmonar.
Idem Hepático.
Idem Pancreático.
Idem Renal.
Idem Esplénico.
Idem Capsular.
Idem Ovárieo.
Idem de humor vitreo.

OPOTEEAPtA VÍA oAsXErCA
Vino Pajarete con jugo Orquídeo.
Idem Pedro Xíménez con jugo pulmonar, preparado con 

Heroína por el Dr. Borrell.
Idem con jugo Hepático.
Idem Amoroso con jugo Cerebral ÍFlúido nervioso).
Idem id. con jugo de Estómago (Elixir de Estómago na­

tural)
Idem Dulce de Jerez con jugo Tiróideo.
Idem id. id. id. Pancreático.
Idem id, id. id, Ovárlco.
Idem id. id. id. Renal.
Idem id. id. id. Capsular.
Idem id. id. id, Esplénico.
Depositario exclusivo: Guillermo García, Capsllanes, I.

SOLUCION BENEDICTO
de g llc e r o -to s la to  de c a l con CR EO SO TAL

Preparación la más raciona] para curar la tuberculosis, 
bronquitis, catarroacrónicos, infecciones gripale-', en'̂ erme 
dadas consuntivas, inapetencia, debilidad general, pos.,:E- 
ción nerviosa, neurastenia, impotencia, enfermedades men­
tales, caries, raquitismo, escrofuiismo, etc. Fraaoo, ® ,5 0  
pesetas. Farmacia del Dr. Benedicto, San Bernardo, íl, 
Madrid.

En la consulta de enfermedades do gargatita, nariz y 
oídos, S an  B e rn a rd o , 18 d u p li- 

cario , el médico especialista D- A lfre d o  G a lle g o , cura 
fácilmente, debido á su acertado tratamiento y práctica de 
29 años en 'a especialidad, la aor<lora, tisis laríngea, ocena 
(fetidez de aliento) y tumores de oídos, garganta y nariz.

compuestas de quinina,
genciana, hierro, podo-Grajeas Lopn Rupérez „

fliino; medalla de plata en la Exposición de Lugo 
de 1896. Debido á la pureza química y A la cspeciarv 
exacta dosificación de sus componentes, son estas Gra­
jeas un preparado racional y seguro para la pronta y 
completa curación de las fiebres palúdicas rebeldes. 
Cuantos médicos han tenido ocasión de ensayarlas las 
prefieren á todos los preparados similares conocidos. 
Asi nos lo hacen constar en los muchos informes que 
de dichos señores poseemos. De venta en todas las 
farmacias.

Perfume extra y barato.
Las tres bes codiciadas. Superiiirisíinamcnte buena por 

su fragancia inimitable Bonita por sus elegantes frascos 
cuentagotas. Y barata hasta lo increíble por sus ¡irecio.i sin 
competencia, es el A gu a de C olon ia  de Orivei Depó­
sito; Capellanos, 1, Jladrid.

ESTABOBOrMIESTO TIPOGEÁEIOO OE E. TEODOEO 
Am paro, 103, y  B on d ad e  V alon cia , 8, 
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EL SIGLO MEDICO
$« púdica

todos los domlnsoi.
nOLTCTm  DK M ED IG IN A, O A C E T A  M EDICA

T

>¡ GENIO MÉDI CO- QUI RÚRGI CO

oo

Pabllca una Blbliolocs^ 
sUBiBinetite eoonómlc. || 

‘  ♦

Pariódlco de Medicina. Giruj’a y Farmacia, ccEsagrade á les inlereses moróles, cíenlílicos y prcíesionales de las clases médicas,
r C N D A D O f i B S s

Sreb. DELÜKAS, e s c o l a s , MENDEZ ALVAEO, TEJAD A Y ESPANA, Y NIETO SERKANO
D IRECTO B: Á '

O. M ATIAS NIETO SERKANO
(¡■ARQUES DE 6UADALERZAS 

BEDACTOKEbi

Pncloi d« luicrlpcldn de EL SIGLO 
HADUll): 3  peeetaa trimeetre. 

PROVINCIAS: -«k pesetas u ím estre:
S  sem estre, s  3 .5  e l efio. 

^GXTBANdRKU ;  DLTRAHAK: 3 0  p tas.^

PrKlos de luecrlpolón de la BIBLIOTECA 
ESPAÑA: x e  pesetas a l afie, 

qae pueden pasarte en tres vceei. 
KXTRANJSEO 7  DLTBAIUB: S O  ptaa.

D. RAMÓN SERRET. — D. CARLOS MARÍA COHTEZO. — D. ÁNGEL PULIDO

OR

6 . Ú

S O T A
REUMATISMOS

Especiflco probado de la GOTA y REUMATISMOS, calma los dolores los 
mas tuertes. Acción pronta y segura en todos lns períodos del acceso.

T. COHAB é HIJO, JS "kúé BlllU-nsuile. PARIS 
V E N T A  p o n  M ENOn. — EN T O D A S  I.AS P A n M A C lA S  V D n O Q U E R IA S

♦

r  ..
Pinoaas ¡tci coidcbs Ia>

' 'P f lL .D O R A S ''
DKL SOOTOS *

DEHAUT
notííuiaanen p u rg a rse , cuandolel 
necesitan. N o  tem en  el asco n i eJ 
causanc/o,porgue,contra! guesu- 
ced e  c on  los d em a s purgantes, esti 
n o  o b ra  b ien  sin o  cu an d o s e  tom: 
con tu n o sa lim en  os yiebílias/or 
tin ca n tes , cualel vino, el ca/é,ol t . 
Cada cu a l e s c  ge,parapurgarse,lal 
hora y la com id a  q u e m a s  le  convie-l 
neo, según sus ocupaciones.Co t.ol 
el causando gue la p u rg a  o ca sion a l  
queda co m p le ta m en te  a n u la d o f  
p o r  e l electo de la b u en a  all-j 

m en ta ción  empleada, uno se. 
.decide fá c ilm en te  a v o l v e r é ^  

e m p e s a r  cu a n ta s v e c e ^
^ sea  necesario.

CARGANTA
v o z  y  BOGA

IPASTILLASoeDETHANI
I R»comen,l»df. conira los M alos de t a i  
I Garganta, E xtinciones da la V oz, I 
I  Inllaniaeiones d e l a  Boca, E leotoel 
I psm ioloBos del M ercurio. Irltaclon  I 
I que produQS el Tabaco, y s|ieei:iliiiSDt« I 
IA los Snrs PREDICADORES, ABOGA. I 
IDOS. PROFESORES y  CANTO RES] 
I para lacililar la sm loiou de la voz, I 
1 Btliir SFi sí rololo a ttrm i dt Adh. DPTEAfl, I 
'  farmactufico en PARIS. ■*

JARABE LAROZE'-H?" Bromuro de Potasio
químicamente puro. Eis el calmante mas seguro en las Á fe c c io n e a  ncreio»«  
en general, en las X e v ra tg itta , la E p ile ite ia , la Uieterda, al I n i o m n l e  
tte lo »  niÁaaa U u r a n t e  la  d e n t ic ió n .

JARABE LAROZÉlS Bromuro de Sodio

JARABE LAROZEis Bromuro de Estroncio
A fe e e io n e e  n e r v io s a »  en gonoral. D li> i )e .p » la » ,B p ile ¡ta ía ,A lb K m in n r ia

JARABE LAROZElHiyOLIBROMURO
{Jtromuro i e  Pocasio, de Sodio, de Amonto) \ gr. de cada Promuro por cucharada

ELIXIR DE ANTIPIRINA LAROZE
x > e  O o x - c e a E a . s  d e  N '£ k ,x * a ,x x d e a ,a  a x u .e a .x ’ s c x a  

D o l o r  en general, J a q u e c a , U e u m a t ie in o » ,  O o ta , etc.

Casa J.-P. liBO!E, Fannaceolies, 2, calle des Llens-SalDí-Panl- PARÍS.

CARNE-QUINA»HIERRO
MEDICAMENTO.ALIMENTO.^ p^ode« REGENERADOR

Este Vino, con base de vino generoso de Andalucía, preparado con jugo de 
carne y las cortezas más ricas de quina, en virtud de su «o^aciOn con el 
h?MTo es un auxiliar precioso en los casos de : C lo ^ s ls .^ n e m li  protunda, 
fflMStruac/ones dolorosas, Calentura* de la* Coíoma»,

1 0 2 . » o e  M loheileo. Parts, y  en todas farmacias d^^artranjero;______

I a Amenorreii. ia Dismenorrea y la Nletrorragia ceden rápidamente si ee usan las Cáji- 
'su'as'de APIOL de JORET y HOIÜOLLE. Este medicamento, verdadero retjulador de la menstruación no 
jy)’rei.e peligro algni'*' aiK' (“n caso de pmVr. p.̂ rIs, F»rra.wlafl. S*«nln. ISÓ, me 8»lnt Bonorí, to4»> f»raieH»*Ayuntamiento de Madrid



Vacantes.
E n  e»ta aeooión sp a re o sn  todaa la s  va ca n tiss  de que o áo ia l ú  

ofleioaatnente tenem os n oticia, y  no h a y  periódico que de eilag dé 
oneiita antes que n o so tid ., Los oomprot'esores y  lo s  a lca ld e s tienen 
a b ie rta  esta sección y  la  de E s i a ^ k t a  d e , PAKTiDoa p a ra  enantes 
n o tic ia s  sean gustosos en e nviam o s.

S o c u ú a d  F i ia ñ tr i ip ic a  M o d e r n a  —Habiendo acorda­
do la Junta directiva de esta ¡á-jciedad la provisión de 
una plana de médico homeópata supernumeiario, se par­
ticipa los que deseen desempeñarla que hasta el día 15 
de Diciembre próximo se admiteu las proposiciones que 
se presenten con sujeción al Keglamento social que se 
halla de manifiesto en la farmacia de los Sres. Borrell 
Hermanos, Puerta del Sol, número 5. — Madrid 15 de
Noviembre de 1901.—El Secretario general interino 
J o $ é  V id a l . ’

“ Lá de médico titular do Lozar de la Vera (Céoeres), 
dotada con el sueldo anual de 999 pesetas, pagadas por 
trimestres vencidos por la asistencia á 100  familias po­
bres que el Ayuntamiento designe, pudiendo hacer igua­
las oon los 400 y pico yeoinos restantes. Los aspirantes, 
Doctores 'ó Licenciados, podrán dirigir sus solicitudes 
al 86.S.0J'. alcalde de dicha villa en el plazo de treinta 
dias, acompañando á la misma oopia del título y hoja 
de servicios.

■—Se halla vacante—por dimisión—la plaza de médi­
co titular de Arenillas de Riopisuorga (Bui-gusí, coa 2a 
dotación anual de ,250 pesetas, cobradas por semestres 
vencidos de loa fondos municipales, por la asistencia á 
16 familias pobres y casos do oficio, quedando en liber­
tad el agraciado para contratar con los vecinos pudien­
tes que produce 24U fanegas de trigo bueno, pagadas en 
el mea do Septiemore. Solicitudes Hasta el 15 do Üioiem- 
bre al alcalde D, Ciriaoo Guerrero, y para informes, si 
algún compañero los desea, al médico, i). José Santama­
ría, Arenillas de Riopisuerga.

—La de. médico titular de Fuentes de Magaña (So- 
riaj, que ló constituyen Cervón y su agregado Valtage- 
rMi con el suyo y esta villa, que constituyen unas ‘l lQ  
familias, con la dotación anual de 2 ü50 pesetas, satis­
fechas por'las expresadas familias, respondiendo al pa­
go una Comisión, y 100 pesetas por Inasistencia élas, 
familias pobres, éstas 'sutisfechas do los presupuestos 
asunieipales por trimestres vencidos, disfrutando ade­
más el agraciado la casa que se tiene descinadii y líbre 
de consamos. 'Solicitudes hasta el 13 de Diclemtré al 
alcalde D. Calixto Valer.

—La de médico titular de Villalobón (Falencia), do­
tada con el haber anual de 2 0 0  pesetas, pagadas de fon­
dos munioipalea por trimestres vencidos, pudiendo el 
agraciado contratar libremente con los vecinos pudien­
tes ¡Solicitudes hasta el 13 do Diciembre al alcalde don 
José Mota.

. —Lá de médico titular—por terminación de contrato 
—de Cañizo (Zamcra), dotación 750 pesetas anuales, 
pagadas por trimestres vencidos del presupuesto muni­
cipal. El-contrato será por dos añus, á contar desde la 
provisión, oon.la obligación de prestar asistencia facul. 
látiva á iíó.ó 40 familias.pobres que el Ayuntamiento 
designa, y á ios transeúntes, pobres también, que la ne­
cesitasen. El agraciado, que uecesaríainentu ha de fijar 
la residencia en este pueblo, podrá contratar libremente 
con los demás vecinos no pobres, las igualas ó aveneb- 
cias. Solicitudes hasta el 15 de Diciembre al alcaide don 
Antoniuo Toranzo.

—La de módico titular—por terminación de contrato 
—de Aldeanueva de Santa Cruz (Avila), dotada oon el 
aneldo anual de lOü pesetas, pagadas por trftaestres ven­
cidos por la asistencia á quince familias pobres, pu­
diendo contratar el facultativo agraciado además oon 
-140 vecinos pudientes, próximamente, inclusos los de su 
anejo del Bardal que dista de éste un cuarto do legua. 
Solicitudes hasta el 16 de Diciembre al alcalde don 
AndrésSán'chez.
- —La plaza de médico-cirujano, titular de e,sta villa, 
se ehouentl-a vacante por terminación deloontiato, do­
tada con el haber anual ‘de i.UUO. pesetas por la asisten­
cia á .unas IQÜ familias pobres y casos de oficio, á má- 
la gratificación correspondiente por reconocimientos é 
interesados do quintas; pudiendo-el facultativo contra­
tarse con ios demás Vecinos no pobres y debiendo pre- 
BBotiir lc8  aspirantes hasta el 20 de Diciembre próximo

sus Instancias documentadas á la Alcaldía de dicha vi­
lla. ViHamaurique de la provincia de Ciudad Real á 17 
de Noviembre de 1901 —El alcalde, J e r ó n im o  F r ía .

—La de farmacéutico—por dimi.sióu—de illanneva 
de Gómez (Avila), dotada con el sueldo anual de 6U0 pe. 
setas y libre de oontribuciouos, por el suministro de 
medicinas á las familias pobres en número do una á 25, 
casos de oficio y transeúntes. El agraciado será á la vez’ 
titular de la villa de Bohodón y con el sueldo anual de 
1 0 0  pesetas por igual concepto, pero menos familias po- 
bies.y do Tiñosillos con el sueldo y condiciones que cons­
tan en su presupuesto da gastos, siendo condición indis­
pensable la de instalar su farmacia ú oficina en esta vi­
lla. El nombrado titular podrá contratar libremente con 
los veciuos pndientes de los tres pueblos, que distan en­
tre sí dos kilómetros próxirnamente, y cuyo número de 
vecinos será de 300, que calculado por las igualas anua­
les que vienen satisfaciendo ascenderán á 3 .0 u0  pese­
tas. Solicitudes hasta el 9 de Diciembre al alcalde don 
Esteban Sánchez.

PERMUTA.-Se desea con nn compañero médico de 
la región andaluza, Al ser posible, que sea idéntica ó se 
aproxime á la que se ofrece. Villa de 2.800 vecinos, cen- 
po oficial del 87. Hoy ha descendido un poco por el escaso 
movimiento de la mina Tharsi,

_Hay dos. médicos, con una asignación cada uno de 
l.óyO pesetas, pagadas mensualmente, como igualmente 
las igualas, salvos contados casos que pagan actualmen­
te. Este Ayuntamiento no debe un céntimo á médico al­
guno, veinte años tienen que estar desempeñando las 
titulares ios que las tienen en la actualidad.

La permuta no obedece ni á política ni tampoco á 
asurito relacionado con lo profesión. Dirigirse á Barto- 
lomé-Delgado, médico, Alosuo (Hueiva),

CASA DEL CONTRABANDISTA
£n el Paseo'de Coches del Retiro.

— TELÉFONO 675 —
I Eficacísimas contra la anemia, clorosis, esorotulismo 
! y vómitos de las embarazadas,
lUtiles en las dilataoiones del estómago, enfermeda­

des de la nariz, garganta, corazón y pulmones; en la 
albumi- uria, diátesis úrica y diabetes. 

Recomendadas como agua de mesa, en las comidas,
I por su acción tónica y excitante, que despierta el ape- 
' tito y favorece las digestiones.
Balones de oxígeno,

los 30 litros. Sifones de agua oxigenada á 4 > ,3 0 . 
Pídanse por teléfono á cualquier hora del día ó de la; 

noche.

nn nnllAljUjUIM
CHOCOLATES 1 CAFÉS

La 1 asa que paga mayor contribución industrial 
en el ramo, y fabrica 9 .0 0 0  k ilo s  de chocolate 
al día.

9 0  m e d a l l a s  y altas recompensas indns» 
tríales.

DEPÓSITO GENERAL

Calle M ayor, 1 8 , y sucursal, M ontera, 8
U .1 I >

Ayuntamiento de Madrid



Ningún vehículo {a c illfa ' 
tanto la .a b so rclú ird e  los 
Riedlcamentos como el

P r o b a d o  p o r  
lo s  a n á l i s is  

de  la  o r in a .

^ i ' e 'p E ' - r E v c i o i a . s s  l í c g t 'u j . c l a s
’ O /lufl" 6  y  ¡O  "'n- i o d " J o r n i o d o  1 '/- ■'/ 3 " o, 

e r e o n '  to d 'i  Sff'/,,, x a l i f '/ f id i ,/ O  icfio/ (i(/ o  1 0 ''^ , l u u i r o d o  

a l e n i i l o r - e l o r n i t i i n i a d u  A ¡ la 'ie K  i t iu n le a , e i c . , í ‘ ' c .

Ss preñaren por sos efectos profundos, r o  logrados por ningún otro vehfrulo 
y  por no prodooir iiltijsuiiii ii'riinrióli (por ejem plo: cl Vasdgeno íodado 
ins hutuoioiien nirolióliroK, ciiiuEsiunvif ilo (;,lit’vrÍK(i, «-to.

Se vendan en lae farmaciae al púhliea.

El frasco de 30 gramos. 
— de 100 — .

á 8 ,7 5  
ú 7.54» —

áBOAS A R S E N IC A L E S  m G lN D S A S D g

LEVIC c»

Vasógenos mercuriales al 33 y 50 7o
En form a de nngUento, preparado con  el %'ni>Ó$!;eilO p u r o  O O Illlp in iu d o  

aséptioo, em ulsionable con el agua, Se introdnoen en la piel por iVotaolones con 
mucha rapidez y  sin dejar resto. Son m noho más i h i i p l o s  )  i i ; :r n d a l ) le N  e ii  
r l  Mt<0 qno loe  ungüentos merouriales ordinarios, siendo adomás más baratos 
loM v n M Í$ ;e n n s  i ie r r o u r iH ie t í .
ÚNICOS PRODüCTOlCKS: Viisogriifaltrllt l*rur»oii y 4'»Rip n, llniii

capo Ui'pr<'"enliint̂  genernl en Nepañn, I». 4¿UISlllV(t ECrdt'r, borri­
lla, » í í , Madrid, maurlord gralttUamenle mtietirat y puWteaCioiiM ei«n¡(íc,.» 4 
im eenene midicoe que io. eolieifen

La combinación melnr y más elevada de a r s é n l c o \ ^ ^ « i ^ .  
) hierro.

Este medioamsntio natural, nuevo en Es­
paña, pero de antigua reputación univerHal 
entre loa mis eminentes .prot'eaorea, eomo 
Esmaroh, Bülroth, Eaposi, Eulenburg,
Rokitanaki, Liebreioh, G-erhardt, Gnai- 
ta, etc., se emplea con gran éxito contra la 
aBomia, los IraKtornos de la mennlrua' 
cíón, el llnfAlismo, paladiMuio, etc.

En la etiqueta del frasco van indicadas 
las proporcionas y dosis A que se emplea oo» 
miiiimente.

El representante general en España, Ans* 
tavo Roder, Lope de Yega, 5C y 52, llla- 
drid, remitirá gratuitamente algunas bote­
llas y publicaciones de las aguas de l.évU  
«o á todos los señores médicos que se sirvan 
pedírselas.

ni trato J)K IJTÍNA .TIMEKÜ
G R A N U L A R  E F E R V E S C E N T E

Para las enfermedades de la orina, arenillas, cálenlos vexlcales, ^  
ataqnes de reumatismo y  gota, etc., etc. Hy

Farmacia flel Gloia Í81 Dr. Jimeno.-Flaza leal, 1. Barcelona, i
sitR ia»iiaiX8iogi»»irei»a$in^!U |gg^

L, PASTILLAS BONALD 4» I
C L O R O -B O R O -S Ó D IC A S  C O N COCAINA

t

t

Su eficaolá está rsoonoalda; comprobada por los señores médicos, 
para oombatir las enfermedades de la 

¡ B o c a ,  j  de la G - a x * s a x i . t a .
T o s , r o n q u e r a ,  d o lo r ,  in f la m a c io n e s ,  p i c o r , a f t a s ,  uíeeracio- 
nes, s e q u e d a d ,  g r a n u la c i o n e s ,  a f o n ía  p r o d u c id a  p o r  c a u s a s  
p e r i f é r i c a s ,  f e t i d e z  d e l  a l i e n t o ,  p l a c a s  m u c o s a s ,  f e n ó m e n o s  

i  b u c a l e s  d e  la  d e n t i c i ó n ,  s a l i v a c i ó n  h íd r a r g í r i c a ,  e f e c t o s  n o -  
’ • c i v o s  d e  la  n i c o t in a ,  c a t a r r o s  l a r i n ^ o - f a r í n g e o s , a f e c t o s  

n e r v i o s o s  d e l  e s t ó m a g o , v ó m ito s ,  e t c .,  e tc .

T E N E M O S  P R E P A R A D A S  
Pastillas Cloro-Boro-Sódicas.
Pastillas Cloro-Boro-Sódicas con mentol.
Pastillas Cloro-Boro Sódicas con guayaoina y mentol. 
Pastillas Cloro-Boro-Sódicas, con cocaína y mentol. 
Pastillas Cloro-Boro-Sódicas, con pilocarpina.
Pastillas Cloro-Boro-Sódícas con guayacina, codeína y 

mentol.
Pastillas do cocaína y mentó!.
Pastillas de cocaína, codeína y mentoi.
Pastillas de frutos pectorales con codeína, para los 

casos en que los señores médicos las consideren indicadas, 
para los raeos pd gnr ios Srre. .llédirns lae coiisídrreD ÍDdicailaa.

Las pastillas BONALD, premiadas en varias Expoei- 
ciones oientíñeas, tienen ul privilegio do que sus fórmulas 
fueron las primeras que se conocieron de su clase en Espa­
ña y en el extranjero.

SE VENDEN EN TODAS LAS FARMACIAS
Y  EN LA DEL AUTOR

NUflEZDEARCE,17 J  »U(ÍEZ DE ARCE, 17
Antes G orgnera. A ntes G orgnera.

eia

m s i c o f E i i
para U enseñanza del

Y DU L¿e

m m m n  tocoiocícas

P R E C I O  E N  T O D A  E S P A Ñ A ;  10 P I A S .

TRATADO PRÁCTICO';,
D E

lllClüKlffiIQm.«'EllfI
D S  L O S

D res. Bernheim y Laurent.

'V

Estamagniñea obra, que consta de 
seis volum inosos tomos y que tanta
aceptación bstenidoeu el mundo médi­
co, se vende al precio de 64» pesetas 
en rústica y OO encuadernada, enlk 
Administración de este periódico, 
M agdalena, BC, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid



nemia * 
Clorosis

T i \ i i : i ( n i e T U o  h i  poder mico
l>On OKI,

HIERRO INYECTABLE RO USSEL
fres ortp raciono  ̂ ferruglno^s

Sin djior tn el acb de 'i inyección: 
S a h c iJ a t o  c/e H i e r r o  n a c i e o c e  ' 

í  ce'itífirAfrtc oor C9fi'fm9tro cú îciO- ¡ 
C l o r u r o  d o b l e  d e  h i e r r e  y  q u iu in ñ ,  ) 

f (,prtlgram » por conilmeiro oúb co.
O  l i o e r o -  hoti/ti o  d e  S o s a  y  H i e r r o .

do i L9nií^r./muA dd Hierro y  ctoco can- 
* dg^m oe de $lwetó‘ fo»fAío de Sosa.

J. mon<;N!ER,SCEflUX^aiiie\

¡ijetíicam en tos u rg en tes  que
todo Médico debe siempre tener 

en casa en permanencia

Brgotina ilfousnier
Ergotinina Mousaíer

Quinina injectable Rouasel 

Mixtura antinevrálgica
al acónito de Mousnier

S o lu c ió n  vita.' d y n a m ó g ea a
Vindevogel

{Ktvroité7iií-a, í'arilioalénieo).

!  T ' x i o a  e s t o s  p r e n s 's O o s  s e  r e n d e n  e n  f r e s -  

( g u / í o a  d e  c l o c o  c s n f r f m e t r o t i  c Q b i c o i .

\l ! mPARIS, 6, r Jjcobyi.r.flesT'Omcte

¡:E;R R O f (SU E \0E  N N E üUflo aprobado po>,la ACADEMIA da
Ím k b i c i n a  d a i^ A n iB

O

i  caoM de ta p u r e « A  y de m  p o d e r o s a  a e e e v 4 d a d  para rurar A M o n iia e  C i.''? ó e ie ,
' 1*0  b  r e s  A d e le  s a o g r e .  " • I ned id a por d la. • $f> vio t^s tit dél foütto. P sr b . 14.r.Bs«y x-Ari a

e

Todas las Enfermedades

Ú N IC A S
^ ^ u l a s  d e

, INSOLUBILIDAD DE LA CÁPSULA GLUCOSA
ea el estómago; ansencia de hedor y de ernctos; tolerancia perfecta.

ALQUITRÁN............... (Or-25)
COPAIBATO DE SOSA .. (0I^40) 
COPAIBA TITULADA ... (o» 50)
CUBEDA (Equivalente de 1 gramo).
IGTICL.....................  (Or.25)
Bietonuiia de Hidraroirio . • • (0<̂ ’ C i)

SALOL.....................  (0r.25i
8AL0L COPAIBATADO.. (0^ 36
SALOL-SÁNDALO ............  (0^ 32)
SÁNDALO.................. (0b--25)
TREMENTINA ................... (0^  25)
Protoyoduro de Hidrargirio . (Os -̂05)

Las CÁPSULAS RAQEIIN se toman en el momento de las comidas. 
DÓSIS eo 34 horas : 1 á 3 Cápsulas hidrargíricas; 3 á 15 de las otras clases.

IE¡:3cij 3.xise leí
7  ol 3ELLO  de la ‘ «UNION des FA B R IC AN TS” .

O
I r n jiIO U Z E -A L B E S P E T R E S . 7 8 ,  F a u b « 8 i-D e n ls ,P A R IS .

<9

a! S i l i c o - C o p a i b a t o  ie S o s a

No cau.'ia irrita ción  n i dolor y no m ancha la ropa  blanca 
Empleada sola ó concurrentemente con las Cápsulas de R aqu in , 
aprosadas por la Academia de Medicina de París, cura en muy poco tiempo 
los íln jos (puriracione?) m as intensos.

Muy útil también como preservativo.
E xtija iise  la. F'inüVIA.a ^  J _ 1_ AJ ■ ^ _ ______ ____y  el SELLO de la “ UNION dea FA B RIO A N TS” .

SE  VENDE E N  FR A SCOS CON 6  S tN  JERINGUITA.

I r  U U O ilZ S .A L B E S P E T R P S , 7 8 ,  FB ub i 3 ' D en lS .P A S X B .

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦
¿d o p la á a ia le :E o tp H e!eS d !  París 7 * I í  .*rlta

9

Ed polvo. superior, RURO. INALTERáBíE
reprsssntantfa t  O reces su peso de carne <s/mí/ítfg.

Asi'nOablo eti un vurd do íocl»' ó .icua nsucandi.
LiTttin sQtriUii; 2 cocbar, 150 agna, 3oot. laoditg.
Alimento d« lo s  Eníermoe quono pueden digerjr. 

Reecnplaxii le cerne eruds y e l régimen lAct«o.

VINOdePEPTONA-CATILÍON
CARNE y aUlCCRÔ OBFATOe

ReslaWecEFDERZAS. APETITO, DIGESTION
Moy dtU k loe debÜJtadoe: Niñee. Convele ele nte& 
Ex, (evmoR d' 1 Estoma go g Intee Uno .Pecho, Anemia,«ía 

KaijAS I. Firma CATILLON. "  tiii
MEDALLA DE ORO EXPQS.UNIV. PARIS I9D0

0 0 0 0 0 ©
Las Gottas concentrados de

HIERRO DRAVAUiSofi 9l TOBieilo mis o^est eoBtrx
aANEMIA, los COLORES ?¿LID0S.e>^
raduFiri** Díit". Depósito : 130, r, La(a~etts, FABIt

0 0 0 0 0 0

0 Q 0 Q 0 ®
ANUNCIOS

E 2 ^ T I S ^ I ^ T 3 ■ B ^ ^ O S

L a  S O C IÉ T É  M U T U E L L E  

DE P U B L IC IT E  Cblf rué 

C a u m a p iín ,  P a r ís  > y de 
que es d i r e c t o r  M r i  Ai 
L o r e t t e ,  es  la  e n c a r g a ­
da E X C L U S I V A M E N T E  

de r e c i b i r  los  anuncios 

e x t r a n je r o s  p a r a  nues­

t r o  p e r ió d ic o .

0 0 0 0 0 0

Ayuntamiento de Madrid
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A N T I S E P S I A  DE LAS m U C O S A S
BORICINA MEISSONNIER

D e a í a t e e t a o t e ,  M íe r o b ia id » ,  C ioaíriaajiía  
NI T O X IC A  r NI C A U S T I C A , N I IR R IT A N T E

Enfermedades de ios OJOS, de /as OñEJJS, de la N4fllZ, de /a ¿iflINfiE, 
de /as Vías Urfdar/as, eineeo/og/a. Ulcerat, poemadoras, Ner/das.

I,a BORICINA se emplea en Polio ó en Soluclún.
Db p 6sito  GbNKIia l  i ■ o a e n l o  ZiX B Z IB , otile del Brueh, 110, Bifotlont.

A M E R O R R E A  ^  D IS H E S O E R M

APIOLINA CHAPOTEADT
ffo  confundirla con  e l  Apiol

La A p io l in a  ejerce su acción en el sistema circulatorio, deter-1 
minando lenómenos de coniiestión vascular y de excitación, al par que I 
en la contractibilidad de la fibra muscular lisa de .la matriz.  ̂ I

Administrad!! 2 ó 3 dios antes de la aparición de las reglas, en dosis I 
de 2 á 3 cápsulas de á 20 cenlig. diurins. lomadas en las comidas, la ¡ 
A p io lin a  provoca y regulariza el flujo mensual.

P A R I S ,  8 ,  ruB V iv i e n n e ,  y  e n  todas l a s  F a r m a c ia s .

J a r a b e  F énico de V ia l
l'no de los mejores pectorales conocidos para calmar las bronquitis, 

la tos, k  gripp'e, los catarros, la tos ferina, las irritaciones del 
I pecho — Aniisf'ptico do primer órikn hace desaparecer rápidamente 1 d  olor y el gusto desagradable do las se?recioiios mucosas que se fijan 
en los tubos brónqiiiciis v en las cavernas do los líbicos. La propiedad 
que posee el áci.ln fónii.ci de coagular el suero do la sangre, lo hace 
ventajoso en las hemoptisis.1 Dúsis : 2 ó 3 cucliai-iulas soperas diarias, para las personas mayores, de 
postre para Ins adiiilos, de cala piii-a loa niños.

En P A R I S ,  8 ,  n i e  V iv i e n n o ,  y  on  to d a s  Jas Farmacias.

I S I S  ' - T
Pulm onar

B r o n q u i t i s  © r o ñ ic a
T r a t a m i t n t o  Hi po  ér n i i c o

FOH MEUIU
drl^E tjrnFjílol I n y e c la b ie  S oa sseJ  
d el F e n e n ca li'il il Jiiyectab/aflousse/ 
del i4rseHiato de Estricnina Roussel 
_e/ .Su/hiio de Allyle UTo'isnier.

* «
•J. moUSN/ER, 26, RUE HO'. DAN
•  S C A A  V X  (.?íí!»í). F r a n c ia  
(DP A R I S ,  8,ro' Jicgli, ;  1, n a  daa 'iVanelUs

>5s>

ifilís
T r a t a m i e n t o  H j p j ü e  m i c o

Por tnoiUo i!u
La Hydrarj'íra in y ec ta b led e  nOÜSSELj

S I F I L I S
cianuro de Hldrarjira

S I F I L I S
B(7aduro d e Hldrarjira

j.BQusniBr'
SCEA0Z(I(¡i«)|

Francia \

S I F I L I S
Gcá<iu/oJ Dsidel 

de A rsenlato de m ercu rio

BLANCARD

E l Q  O  D  D  8 !^ ^  Q  Q  B  0  E l I
Tratamiento de lai Enlermodades del Estómago

¡ E L I X I R  V IR E N Q U E i
con COCAJTJyA  - P S P S I F S A  y

ÍA  CDCllM oalm» lo» adore» d« J»tani»go y obra como Muico »n la ocouoml» 
geseral. La PtpilQa y la  DláltasUíaTorecen la dlgeatlón del bol alimantlcio coicplatc.
fliSTlSlBUS 1 llSTBÓHSESTIWiCUIS | EiSTlOJe Im íUMESIO! |

ISPEPSIIS I TÍUrtOS I BISESIIOnS DlFÍCllES 1 lEBIUDiíSEKEaiL 
B, Pliu «  II MigííiBn, F4RMACIA VIRENQUE, ?. PlJ» m H «agdaiíM. P**IS/

1 0 0 0 0 0000001

w

i

CON I
I YODURO OE HIERRO INAUTERABI.E | 

X p r o b a d o a  p o r  ¡ a  y * o a d e z a i »  t  

d e  M e d i c i n a  d e  P a r i a .  t

 ̂ Partlclpsiitlo de lis propiedades del J 
Iodo 7 del Hierro, oslos PllUuras y  f 
Jarabe conyieiiou espec;alinente en | 
las enfermedades tan vanadas que i 
determina el germen escrofuloso J 
ítu rn a re s . o O s tr u c c ío n e s y  h 'im o r e s  f n o s ,  
etc.), afecciones contra las cuales son ¡ 
Impotentes los simples ferrui-'lposos-,  ̂
en la cióroalB ¡ c o lo r e s  v a l id o s ! . , 
Xioucorrea ¡ f l o r e s  b la n c a s ! , la Ame­
norrea foníijíriíocidn n u la  6  n r í c t i ) ,  i 
la Tisle, la S&fllls cooatitaclonal, '
etc- En fln, ofrecen un agente terapeu- | 
tico de los mas enérgicos para esti­
mular el oigauismo y modiflc.ir las 
constituciones linfáticas, débiles ó 
debilitadas.

Como prueb- de autenticidad de losy Jiirmbe deS

S  H rm »6iuU co da P«r;i, o»H* Bf^nipérte. 4Q
i » e # « e e e e e e e # e e # e e e e e e «

verdaderos Pildora»
Slancprd, exíjase 
nuestra Arma ad­
junta y el sello déla
U n ión d eP ab fica n iesS ^ ^ ^ .^ '^  m

Farmactalioo da Pird, o«!l» Si.niparfa, f

VERDADEROS GRANOS 
DESALUBoEtD.'’FRANCR

(fSriuI» Itl I liui.i* III)
SLOU )  GUTtfaAMBA 

E l  a ta a  c ó m o d o  d e  ¡ o s  
PTTRCSJVPdl’B S  

MUYIMITAOOSTFALSlFICADOf 
Sale rótiüo.lopraa» «nScoIonj, 
ei )a Uarca de lo» Verdilerja. 
P n rla . FtraacI» L E R O T ,  

Y .'sisGirALii raiuutiu J.

Una coala Borampcila
Romper laa dos pnalos de la Ampolla, recoger 

el llcgudo eo nn pafiuelo, y hacerío reapiiar aleofeniio.

Ampollas Boissy
oonlODUROde ETILO

Alivio líoecllato y 7W ~  ^

AMPOLLAS BOISSY

coracioo completa del

Ampollas Boissy
II raiTRITO ie AffiiLO

Alm a ímiiednto j  rura«Í('o ctioipli'ts

d e A H G IH A S d c F E C H O

SINCOPE, MAREO Y EPILEPSIA
Ampollas Boissyeoo eter

ATAQUES DE HERVIUS, SÍNCOPES, ETC. 
Toda» eilai Ampolla] tr roa »m n  lefiaiilaiiieair 

auo rn lúa poiari caliilua

J J V R . A . S H 1
ú e l O D U R O ú e S O D l O

DE B O IS S Y
Poteoeii depgfativa coatra SaíiU s, EacróíolaJA. 

G otd. A sm a , A  a g in a s  de P e c h o , etc,
Depósito en  P a r ís  ; 2, Plaza Vendóme.
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B O R I S O i ;
A n tisép tico  a n tip ú trid o  

y  desin fectante.— Superior 
al ácido bórico y  al borato de 
sosa; más soluble en frío y  en 
caliente, y  más eficaz como 
Ipreservativo y  curaliyo de las 
enfermedades de las mucosas 
y  de la piel.

Se emplea contra los males 
de los párpados, oídos, nariz, 
boca, afecciones de la matriz 
y  otras.

Farmacia de G-. Torres Mu­
ñoz, S. Marcos 11, Madrid. 

C a j a ,  2 . 3 5  p e s e t a s

P A S T I L L A S
DE CLORHIDRATO OE COCAINA Y KENTCt

Las propiedadet terapéatíeas de «atoe 
doa medicamentos, las hace eficaces en 

das las afaeeiones de la garganta. 
F A B M A C U  D B  B O R R E L L  H E R M A N O S  

M A D R I D  *  B A R C E L O N A  
P U E R T A  D E L  S O L ,  &  7  « S t l . T n
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LOS ANCIANOS, LOS TISICOS.
LOS DISENTÉRICOS,

o u jí  ífda se extingue r ' i  un re­
medio yerdaderamente [.arólco p e  
oorte su diarrea mortal casi siem­
pre.

" l a s  e m b a r a z a d a s ,
cuyos vómitos hacen peligrar su 
vida y la de sus hijos, al par u  
padecer en forma desesperante.

LOS NIÑOS ,  en la denti­
ción y  destete: los que pade­
cen

:twr,

*!<

CATARROS Y ÚLCE­
RAS DE EL ESTÓ­
MAGO y en general lodos las 
que padecen

V Ó M IT O S  Y DIAR.
REAS, CÓLERA, T|.
FUS ó cualquier 
del tubo digestivo, asi com o-

AFECCIONES HUME 
DAS DE LA PIEL, se 
CURAN PRONTO Y 
B I E N  CON LOS

0 ® 0 ® 0 0

SALICILATOS D E BISIVIUTO YCERIO DEVIVAS PÉREZ
Preguntad si dudáis á verdaderas eminencias médicas de todas partes 

que los recomiendan como medicamento insustituible.
P ÍD A K E  ES  TOCO £ t  5!U.Vl)fl ES LAS l’RiSCIPALES FA R V .tC Ü S  P A S T IIU S  DE

S A L IC IL A T O S  DE B IS M U TO  Y DEBIO DE V IV A S  PÉREZ
ilOllieiiaW lMUMINIIiNfiW

I BUSOT (ALICANTE)
▼ Estación de invierno, única en España por su d in a  iacompara- 
9  ble. exento de toda humedad é inaccesible al paludismo porsu.'itura

t (500 metros próximamente), por sus extensas perspectivas sobre e! 
Mediterráneo, del que dista apenas tres kilómetros, por sus inmen­
sos pinares, entre los que se destaca el magnifico Hotel Miraraar 

A  (para 300 personas), compitiendo en comodidades, c o n f o r t  y detalles 
▼ con los mejores del extranjero.
O  El cambio de clima en verano suele ser una comodidad ó un lujo, 
A el huir de los rigores é inclemencias del invierno, riguroso en una 

gran parte de España, para encontrar un clima benigno, un ambien­
te puro y seco, es una necesidnJ de importancia suprema para toda ■ 

 ̂ naturaleza enferma, débil ó convaleciente, puesto quela mayor parte 
de las veces da ser ó no atendida depende la salud y la vida Esta ne- ' 

I oesidad imperiosamente sentida y hasta hoy no satisfecha la llena 
, de un modo cumplidísimo
I B T j r s o r a r
, Instalación hidrotevápica completísima.—Capilla.— Casino.—Di - 
reccíón facultativa.—Calefacción.—22 kilómetros de paseo deutro de 

' la finca.

Tem porada de Invierno; de 1 ."  de Novlemlire a 3 0  de /Ibril.
Pedidos, habitaciones coches, y más antecedentes, B u sotf Ad­

ministrador Hotel Mirainar, por correo ó telégrafo,

e

f

Wfrafio Lacalao yglicorofoafatoa 6 hipofoaflto*.
iBt caUoriluo da ¡a rm llad dt Ftriueia at BIAD BZDA i m y i A n . a  por a i O r .  S o n e t  e a la a ,a „a o  aa i«  r u m ia o  » t  f a r iM c ia  at T S Á

A p r o s a d a  j  ttccoiíHS«Oa por a i lltalra C a lag io  « e d ie e  da  8 A S D E I . O U A  
E S  U A K E J O a  V  m í b  a f í n  anaTiT.T!

\  J  n id i c i j i a a la  ió n ic a  a a t im u lu i .  ó , l  d a a a rra lle  f ia u o .  c re c im ie s to  da  loa kaaaoa j  t a l id a
V I  p ' * T o o ,  Cílorro.. Tl.lp, E . c f ó I a l M , /

i - i W ' * ' '  .’ ™ ? ' t ln la t l s m o ,  t í i i i a í i a  la  la c ó a p a l  T i t c r . - R a c c o a m u ja n t e b e m í a  an l i a  c o fa rm c d id a t eap- A
a i m u a i i  ccO T aiacaS ciia , d i ib a c a i,  ate — 8a a a ia a m  ló d a ó o y iig e o ta  — í o  i i a  V i t n i t c i u .  " "
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MEDI CACI ON C A C O D I L I C A
OrúiiiiloM |M‘|>HÍou« PIZÁ al Carodiluto «le »o«ia

SuimicamouCB puro. — Cada gránulo contÍBtie 0,01 gramos de ca- 
¡iato de sosa jr 0,02 gramos de pepsina pura. — Frasco 2,50 ptas. 

iaolas |>é|isivns PIZÁ al CncMilüalA «le auaa.
Cada cinco gotas.contienen 0,01 gramos de cacodilato de sosa 

puro y 0,02 gramos de pepsina pura. — Frasco 2,50 pesetas. 
Indicación de los Crónulos y Gotas PIZA 

al Caeodilnlo de sosa
En el tratamiento de las enfermedades de la piel, anemia, clo­

rosis, diabetes, paludismo, etc., por sus resultados sorprendentes. 
Mrujcas pcpsicus PIZA al CacodílnAo de H«sa,

Kola, Coca y Glicerofosfato do cal. 
Reconstituyente general del sistema nerTioso, alimento repa- 

tet radov. — Neurastenia, fosfaturia, cefalalgia, neuralgia, herpes 
fyJ etcétera. Cada grajeacontiene 0,005 gramos de cacodilato desosa, 

0|0tí gramos de extracto de kola, 0,04 gramos de extracto de coca 
y 0,12 gramos de glicerofosfato de cal. Frasco 8 pesetas. 

Iiijcccioiics lii|)odcrtuicas PIZÁ al 4'nrodllnlo de sons. 
Solución perfectamente esterilizada y graduada á la dosis de 

0,05 gramos de Cacodilato de sosa puro por centímetro cúbico, 
cantidad que' precisa para cada inyección. —Caja de Id tubos 
4,50 pesetas.

Golas pépsicna PIZÁ al Cacodilato de hierro.
Medicamento de maravillosos resultados en la clorosis, ane­

mia, escrófula y como reconstituyente general.
Cada cinco gotas contienen, 0,01 gramos de cacodilato de hierro 

químicamente puro y 0,02 gramos de pepsina pura — Frasco 
2,50 pesetas.

Tor O,.'i0 pías, m is del valor de cada fraíco ó caja so romiton por correo certificado. 
Farmacia del Dr. PIZA, —Plaza del Pino, 6, Barcelona.

VINO DE OSTRAS Con quina, c o ca yn u n z de kola
X D r .  S a s t r e  y  i V X a i * c ^ u . é s

PEEMIADO ja f LA EXPOSICIÓN DS PARÍS DE 1900 
El Vino (le Ostras del Dr. Sastre y Marqués h.̂  tenido ua éxito 

completo por haber respondido en sus electos d las indicaciones que se 
desprenden de su composición. Es tónico-reconstituyente muy aperiti­
vo, y sus resultudoa en la neurasiciiia, ilecaimípnlu urgáuiro, in.ipr- 
tenei», deamitrivlún, osurufuliKinn, tabrrcQloslH, anemia, y, en general, 
en cuantos estados supongan abatimiento orgánico, son inmediatos y 
seguros. En los casos de convalecencia de enfermedades graves y 
largas, su uso está muy indicado para reconstituir al Individuo y ayu­
darle á recuperar las fuerzas perdidas

Pastillas del D R . S A S T R E  Y  M A R Q U É S  contra toda clase de tos.
La base du nuestras pastillas no es lungiiii aecrelo; son balsámicas 

con el Tolá; espectoraiites, con el Kermes Cluzel, y calmantes con la 
Oodtíiia; i>ero unidos estos pectorales á otros demulcentes en propor- 
cioiies tales, que calman ó curan completuniente láTOS| facilitan la 
uspsctoración, dan tono y vida á los órganos respiratorios y reaniman 
al enfermo más abatido.

D s venta: M alrid, Vlucla de Som olinoe, Ii.fentaa, 26; ¡taragoza, B les H erma­
nos, C obo, 4S y  4ó; M ontevio.— A gente para la  venta, J a a t i P ont, oalle Surr »• 
di, 331 a 837, esquina Cámaras.—Manila, agente para la venta, Pérez Mirabel, 
Legaspi, 41.— Depósitos, Unión Farmacóutioa, B otica Inglesa y  Viuda Zubel, 
y  prinoipaleB farmacias de España y  América.

Autor, DR. SASTRE Y MARQU S. Hospital, 109, BARCELONA ^

ffledaüa o r o  en la E x p o s ío ió n  da B a rc e lo n a
Ea esta cusa (que provee al Ejército y á la Armada, á las Facultades deMé 

dicina y á los hospitales civiles, y cuyos productoshan merecido informes favo­
rables de las Keaies Academias de Madrid y Castilla la Vieja, do la Dirección 
general de Sanidad Militar, de las clínicas oúciales de Valladolid, del Hospital 
pintar, et«., etc.) hallarán loeseaores profesores algodones hidrófilo, boratados 
f  ricado, eaHcUico,iodofórmico,alfflohad<Uss de celnlosa, estopa purificada, hila 
i Mida inglesa, hila tejida boratadai'yutes 'urifleado, Balicllico, fenioado. catgut, 
de los núm-rop i , 3 y 3,Ci!gnl al ácido cróoiico, caatchuc en lámina, compresas 
de algodón higroscópico y antiséptico, crin preparada para satnras y desagaa, 
cel llosa el sublimado al 3-por l.OOO, gasas clo7aro-mercúrica,fenlcada.Íodofór 
mica, timolizada, eto., en pieias de i metro de aneoo por 6 de largo y en rollos 
do 10 centímetros de ancho por 6 metros de largo; el mackintosch, ia sada prr- 
teotora, la fenicada para igadnras, tnhoa de desagüe, pnlverUadorea de aire y 
vapor, cajas para enrae, et.,etc. Quien desee ennooer loa precios de todos est's 
P** ''P I t pi la el ratftl''EO qne ee remite gratis.

U  MñRGMRITá
E I S T  X jO E 3 0 5 3 : B S

a>ttibi'.iota,antíherpética,antieBcroftiloía 
antipurimtariaj antisifilitica y en alio 

grado reconstituyente.
Según L A  P E R L A  DE SAH 

CAPLOS,Dr.D. RafaelMartlnei Me­
na, c m esta agaa se obtiene

£̂a Salud á domieilio
Ep el último afio se han vendido

3 . s áo 2 . 0 0 0 . 0 0 0  doprnas
L'i clínica es la gran, piedra de toqne 

en es agnas minerales y ésta cnenta 
50 AÑOS DE USO GENERAL T  
CON GRANDES RESULTADOS, 
para las enfermedades que expresa la 
etiqueta y hoja clínica.

Depósito central. Jardines, 15, 
bt^o derecha, y se vende también en 
todas las ’arica’ itBydrcgaerlaB. Sagran 
canda! de agnapermite a! gran Est’ * 
ble.' ImlentQ de Baños estar ahiér,o 
del 16de JanioallódeSeptlemb'e. Har 
f nda, tres m «as, comodi 'ates y ba'a. 
tva.
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SOLUCION PAUTAUBERGE
•/ CLOmORO-FO&FATO da CAL GRLQmAOO 

Mar bien tolarada. a«t« eolueloD paraüte ■ola U  U rsa daraelon dM I 
tratamiento y oa cooipietamaDto abaorblda, coodlolODéa aacaatrUa I 
para obtanar raaultadoa doradarot. Electoa baenoa y  rlipldoa iobra f 
Ua v ia l dJQaatlyia, al aatado oaaaral y  laa lealoaaa localaa en I

iM TUBERCULO SIS,
u« APECCIONKS BRONQUIO'PULM ONARaS, 

E8 CR O PU LAS 1 «I RAQUITISM O.

I « ‘" « “ iVíofo'-'""'*

A C R i f Ü D  D E  L A  S A N G ^ ^

B̂0 YVEAü3 LArFEGTEUR
LBi£BRB D epu rativo  V E G E T A L  \ i;i> X lISM O  a l  Y oduro d e  Potasio  

prescrito por loa Médícoa en loa casos de \ T R A T A M iB N T O  C om plem tntaric d e t  A S M A  
E N F E R M E D A D E S  D E  L A  P I E L  . . . .  S o b e r a n o  = °  . ,  ,  ^  ,  ,

V icios de la  S a n g re , H erpes. A m e. I Gota,RianiatismOS,in¡|lDadapte&0,EurOígla,Tal«lTOlcis'8. j 
&C2 ,  R a e  RtCbeUen. P arís  y sn todas Farmacias del ettranJoK.

ÓVULOS CHAÜMEL

LAPICES Y B U JIA S CHAUMEL

a °Ü£.tS

SU P OSITOBIOS CHAUMEL

CÁPSULAS RAQUIN
de Copaibato de Sosa 

EL ANTIBLENORRÁGICO
e-3!Í

aj e s

11^1

íM

m ás e f i c a z
en tod os  los periodos de la enferm edad.

Ausencia, de eructos ó de náuseas; 
tolerancia perfecta de las vías digestivas.

Dósis : 3 á 12 Cápsulas al día.

Exíjanse la F ’ir -z n a  de 
y  e l  S e l l o  d e  l a  “ U n i o n  d e s  F a b r i c a n t s " .

I fUMOUlE-ALBESPEYRES. 7 8 , P a u b t S '-D e n le , P a r l ^

^ £ N F £ ñ M £ D A D £ S  C R Ó N IC A S  

N in g ú n  Rem edio es tan  eficaz co m o  el

PAPEL DE AtBESPEYRBS
EL l i n e o  EMPLEADO EN LOS HOSPITALES MILITARES

mantener los V E J IG A T O R IO S  en el brazo.
^  Doble-acción reculsioa y  antimicrobiana

á consecuencia de la absorción de la caniaiidina en cantidad 
extremadamente reducida. — Cajitas de 25 hojas; 4  i i.ÉaiL,l,2y3.

1 P U M O U X I - A K S P I V R I S i  7 8 ,  F a u b t  B < - D e n U , P A R I S .  ¡

DIGESTIVO
¡ *doott<̂ 9 fior U Áí’mjtfA y fot dt Fath

k el más poderoroV
el más completo

1 g r .  t r a o B Í o r m a  s lm s lt & n e a m e D t e  
35g. AlbumlB#,10 g. Cuerpo» graw)., 15 g.AlmidOn.

POLPO, PItflOBtS. ELIXIR
Cn todas las busnaa Farmacias de España.

lOTORIZACIOX lEL EdTlOO T DE U ICIDEIU
í  ba meiop agua íe  meia-

S & i N T - J E A l l  l  A p e r la d a ,  o u y  d ig e i t i . a .a H I n l  V t H n  I Afeecioiioa del otlómago.

PRECiEUSE ' OutrôA.
Afeccioaec del h<i«do, de loe riAonei 

U f c o l K C C  Piedra, DiaWea, Cóllcoe.
ia  riMmiitidi n jniU 4}udaUi: ou boulíj por dit

AINJIEIR

La SO CIÉTÉ MUTÜELLE
OB

PUBLIC ITÉ
61, rué Caumartin, Parí?

de que es directijr

MR. A. LOREITE
es la encariñada

EXCLUSIVAMENTE
de recibir los anuncio extranje­
ros pnra nuestro periódico. ^
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